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Los Peninsulares residentes en ella. 
DA.DO Er, CASO DE QUE LA ISLA DE CURA SlJ:A AN\<¡XADA Á LOS ESTADOS­

UN[I)OS iQUÉ SUERTE CARRÁ Á LOS PENINSULARES RESIDENTES 

:NN ELLAl 

POR 

UN CUBANO. 
En laa circuustancias criticas qne rodean á Cuba, amcnllzadlt do ser anexaM 

á la Federacion Amoricana, una. de las cuestioncs que mas preocupa la imaginacion de 
loe Espafl.ololl Europeos, es saber el porvenir que les aguarda i y mas natural que así 
JCo.; porquc los EApltfioles no pueden menos de recordar con zozobra las pérdidas de 
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sus intcrescs, y los vcjámenes y padecimientos que sus personas sufrieron en el Oonti· 
nente Americano, ántes Espaiiol, al tiempo y aun despues de llevar á cabo sus provin­
cias el grito de Independencia: recuerdos que forzosamente han de influiren sus áni­

V .. ~ 

. ' SKnUNDJI KIllCfON. mos para recha1.ar con illoig'nlteion los unos la posibilidad de que en Cuba S6 reI,itan 
iguales eReeSOB, y pam indueir ñ los otros á que opongan toda rcsi~teneia  IÍ lo. reali:r.a­

, ~ cion do esta idea. Hasta aquí reconoce cualquiera la prudencia de los Pcninsulares; '1 
es bien cierto que en su caso procedería de igual modo. Mas tales pueden ser tambien 
1M circunstancias espccialcs del pais, que alejen toda sospecha de que en él puedan a­
contecer esos estravíos de las pasionell políticas. 

Por ellta raZOIl, antes de abordar la euestion que me oCllpa, conviene averiguar 
las especialidades que han de acompaiiar, segun parece, al hecho de la emancípacion 

~ 

de Cuba, y de aquí podrémos deducir si el cámbío que su política ha de sufrir, traerá 
conHigo el robo, la pcrsecllcion y la muerte como en Costa-lt'irme, 6 la conliscacion '1 
el ost.racismo como en Méjico ha sncedido. ~  

Conocidos es de todos los que cn la Grande Antilla habitan, la línea divisoria 
qne ecsiste entre CrioUOIl y Peninsulares. Esta línea, que ha marcado la naturale­
za. sin duda en toda NReion, e. todo. Provincia y en todo pueblo y aldea, de lo 
cual ofrece ojemplos sin cuento nuestrn Madre Patrio. en las rencillas y en lB ojeriza 
que entre los pneblos vecinos se observa, fué profundamente marcada en el país por 
111 Capitan General D. Miguel Tacon, y con posterioridad constantemente renovada 

l. 
Nl<JW-YORK. por el Gobierno Supremo de la Metrópoli, persuadido éste quizá de que tal division 

lo aseguraba el dominio del país, ó inducido tal vez por las sujestiones erróneas de al­

RYJlPllEliOCi1A lIDlID JIu IM{Im~J21o gunos PeninsnlllreR mal avenidos con los Criollos por causas ngenas de la político.. 
No creo necesario probar que en efecto se ha tratado de mantener bien clara 

1853. esta línea, porque es de pública notoriedad; mas si necesario fuese demostrarlo, bas· 
taría recordar á los Espaiioles ellenguage ofensivo y denigrante que emplean algunOlJ 
al hablRl" de los hiimldel n!l,i!l~  v al (}ohierno~  lus divenas di~nosicionesnolítieall vad· 

Robado del archivo del Dr. Antonio Rafael de la Cova 
http://www.latinamericanstudies.org/cuba-books.htm



-5­
-4­ ¡I la Isla de Cubo. ha de ser forzosamente Espa.¡'ola Ó AfriW1UL. 

ministrativa.s escepcionales que han sido espedidas y rigen en Cuba. 
Si existe eso. línea, que no quiero califlcnr, y si la cllnlitlac! r1e Criollo es un defeot«l 

para ser igual en 1111 todo á los dcmaR miemhrus de la COlJluniun I~spaf\oh" es muy 
Itatural que los hijos del pais no estén contentos con un Gobierno que los coloco. en una 
posicion desventajoso. respecto lÍ los demas BSl,o.ilolcR. (1) Noda es, pues, tan natural 
como que el que no está contento con uno. cosa, cualquiera que ello. sea, trate de cam­
biarla ó de adquirir otra mejor. 

Se pretcnde no ohRtant.c que In nacionalillnll s('a 1111:\ cscepcion do csta reglo. ge­
neral, tan admitida. y practicada en el siglo positivo en qne vivimos: se qniere hoy 
que las naciones poderosas repriman !lUS fueL'z:tR, parll, i~lIalltrse lÍ las naciones débiles 
y que los pueblos no cltmhien '.le polítiCI1, Rino CUlUHlo 811 Gohierno se lo nmut\c. Se pre­
tende sentar el principio de qlle uno. Oolonia no tiene cl derecho de cambiar Rns insti­
tuciones y su nacionalidad, C1mndo éstas no I:L hacell felir., flue es el fin esc\usivo de las 
nnas y de la otrn. ¿Y porl'{lll1? i. NlH'~t,m g'l'll ¡lit 1'\~lIi('i:~  primllro, Carta~inesn  des­
pues, y m'\s t\ude Rom:L1I:', IlO fu~  l1oloni:t l:\mhielllle :tfJu'JII03 puebl03? VinierOn en 
hordas los bárharos d~)l  Norte y se apOllemroa () anexaron la Espail.a por el derecho 
de la fuerz~.  E~paila  se avino al fin con sas confluistadores los Godo~, y no tuvo em­
Ilacho cn cambiar su nacionalidad. Y si csto se admitía en llfluellos tiemll03 tan dis­
tantes de los nuestros, en épocas como en iluRtmeíon, ¿filié valor puede tener hOJ h 
palabra nacionalidad entre las gentes sellsatas, cllando es sabido que Ia.~ tendencias 
del siglo por el interés mlítuo de la especie humall'1, se dirigen, no á dividir ni á se· 
gregar de la comuniou general á las nar:io!l()<:;, sino por el contrario á unirlll.~ con vín­
culos de todas clases, par¡t conseguir de este modo el bienestar y la felicidad de todos? 
Ma.s dejo lÍ uu lado, por ahora, esta cucstiOll, á reserva de continuarla deilpues, para 
no interrumpir el curso de las ideas que me he propuesto seguir. 

Mal contento los hijos del pais con la condicion á que el Gobierno los redujo, hu­
bieron de pensar en mejorarla. ¿Es esto injusto? N o lo creo, ¿Y de qué medios 4ebieron 
do valerse? De las jfl(linaciones, de !ltS sIíl'lieas y de los ruegoR? I~os emplearon mil 
• eces sin fruto, y tcstigos son de esta vertlad el Municipio y la J unta de ~'OI1lClltO, que 
mil veces han sido desairados, negándoseles sus illstanc.ias en materias económicas y . 
administrativas. No han petUdo oStM COrlll1meiollcs ni oLras al Gobierno las roformo.s 
políticas que el pais llesea; lpero llniéll 1mbia do LOller el arrojo de proponerlas, (luau­
do no oro. dudoso el castigo, '1ne llulJie1'll venido sobro cada cual? Ademas, sugeta 1& 
imprenta del pais á la mas seVCl'a. censura, ¿pudieron hacer otra cosa los 
Cubanos para manifostar sus deseos, que e~ponerlos en periódicos estrangeros? 
l~lIeR  no Re limit,nron á m:t.o Rolo, sillO '1'11' ('ollNl'irarnn do l'onf.inllo y alln Rufrioron tí. 
vC(~cs la pClllt d,: Sil nlnIJimiNIlo. i.l'lIod(! dnl'irNtl eon I"aznnlli HlIl'0llorNe HiqnierlL, que el 
Gobierno Espail.ol ignoraba ell1escoutento de los bijos del p:üs? No. Lo sabia muy 
l)icn, pero estaba resllolto á no tmnsig-ir con Rns i(ll'll.s, y lÍo t'l'l'rimir Illn.~ y mll.~ callo. 
dio. In somhro. \lt~ liherLad... lIaméulOsla IIIl11lic:il'al, ,it: 'lile ~()¡r,Il.hlML 

Descontentos los hijos del país con el Ool!icl'llo, conspiraron contra él, con el 
fin de hacerse independientes ; mas tlunca pudicron conseguirlo, ya por ser corto Sil 

n límero comparado con el dol rger()it,o prrrnanentc (le la rsla y con el de los FJspltf\oles 
que cn ella Imllitan, YIL por la ill(!I"(~iIL  ('n '1110 Imn vivíclo los hijoH de csf.e suelo, ya 
por la diversidad de rmms de qllc se compone la I'0hl:\eioll, y por ol,nLs lIIucbas cau­
sas que es inútil referir. 

Los Peninsnlares á su vez, que no podian menos de comprender que los Cubanos 
trabajaban por hacerse independientes, agriaban los ánimos de dia en dia mas y mas 
con su conducta; y por jactarse de Sil porlerío, hicieron un m.al verdadero á lo. causa de 
lo. ~[adre Patria. OstentlLron su grBn fllcnm, y se CIIVlmC('lel'on de otms mayorcs au· 
siliares que las potencias Europeas prestarian á la Metn"poli en caso necesario: y en' 
tift, con el propósito marcado de infundir terror á los Criollos, porque no lo debemos 
atribuir á barbárie frenética en el siglo diez y nueve, proclamaron su intencion de que 

(1) Omitimos indicar otras muchas causas que tambien dan orígcll y ml1utie 
nen el descontento de los hijos del pais, por ser muy conocidas, y porque en elliiscurso 
de este papel se desenvolverán algunas de ellas. 
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Todos los estremos se tocan. Un abandono de policía por parte del Gobierno, per­
mitiendo <¡ne 1011 dCllcontentos intentll.~cn mm revuelto. en que lu. mayoría de loa Crio­
Ilosno huhiese pcnsado quir.li, dehla reputarse dc tan mal liulIge, como esa tirantez 
de los 1~eninsulare8 contra los Cubanos, representada por aquellas ofensivas palabras; 
y así fué que estas sirvieron para decidir á muchos reacios á entrar en el plan de e­
mo.nclpacion, 

l)ero no se t.rató ya de qne la Isla fuese independiente, porque los Eapatiolclr 
mismos hauian logrado persuadir á los hijos del pais de sn impotencia para conse~uir:  

la; sino que trataron de buscar un aliado poderoso que los favoreciese eu su propósi­
to: hc aquí el principio que tuvo lo. idea de anexion á la República Federal; idello 
no admitido. hasta entónccs por el puchlo Oulmno, é idea que cUI,dió eon maravillosllo 
celeridad despues por I(),~  campo~  y pueblos de la Isla. 

La grande importancia agrícola y comercial, y lo. situoeion gcográfico. de Cuba) 
110 podin. menos de eRcÍtar el desco de los Estados-Unidos, y así lo creyeron los Cu­
banos al formar su plan de o.ncxion; lilas ignoraban éstos que yo. la .Federacion tra­
bajaba oficialmente desde el ailo de 1826 en adquirir por compra lo. Isla; sin contar 
paro. ello con la voluntad general sino de muy pocos de los hijos del país. De donde 
claramente se dcduee, que si el Gobierno Espailol hubiese tratado de borrar cn loa 
Cubanos las idcas de Jndepcndencia por medio de uno. administracion justo. y de uua. 
pelítica discreta, no 80lamente ho.bria conseguido borrarlas, sino que tambien eu­
t6nces no habrian llegado á fecundar en Ouba las de anexion que ahora la inquietan. 

Pero el Gobierno, muy distante de seguir esto. conducta, creyó por el contrari() 
robustecer su autoridad por medio de lo. fuerza material; y juzgó que toda mejora, to­
do. reforma y todo cambio en su política. desenvolvería en el pais ideas revoluciona-­
rias, que lo condujesen á su Independencia. Semejante error produjo consecuencias. 
funestas; porque el Gobieruo se hizo inecsorable paro. con los naturales en materias 
políticas, cua.nao el Estado del espíritu público requería seguir el sendero opuesto; y 
porque de elltl sistema de inllcxihilidad Imr~it'ron  prisiones, destierros, presidios y pa.­
tíbulos, que sirvcn á veces para satisfacer la -rtnganza pública, como suele llamarse• 
ó de las Autoridades que gobiernan, mo.~  nunca paro. refl'enar la marcha de una re-· 
.olucion, preparada. de antemano por un sistema equivocado de Gobierno. Asi fué. 
que los hijos del pais perseguidos, y los qlle temian ser lo, huyeron á los Estados-Unidos 
y allt trasladaron 8U cuartel general: aUi conspiraron ÍJupunementecontra el Gobier 
Espartol, y allí tro.bajo.rdn de consuno, para que lo. Federaeion apoyase sus proyectos 
de emancipncion. 

Los AlDctienno8, q\le Rep;un so ha t1il'ho, nnllltban en prcLenHiones de comllra r 
In Isla desde cl 0.1'10 l1e 211, dicron IÍ Ills Juntas revolucionarias quc en New-York y en 
N ew-Orleans se establecieron, y al movimiento general que en esta Colonia. observa, 
ron, toda lo. importancia que tan grave asunto requeria; y desde entonces creycron 
que las pl\lo.bra.s equíVOCl\R y {,'Ortcscs empleadas por su Ministro en la Corte de Ma.­
dríd, respecto á la adquísicion de la Grandc Antilla, podian convertirse en esplica­
cioues mas terminantes, como las dió en su nota MI'. Everett, ó en resoluciones decisi 
vas de eRpansion, porflue tal Rea el DF.STINO J.IA NIFIESTO de este paiR, segun el ~[ensa­
11:0 del Presidente Jt'mnklin Pierce, ó cu amclmr.ns y prOVO('ILeionea esplícitl\8, precur­
lloras de bechos muy sérios, como dcben estimarse las sesiones del Senado en que se 
trll.tó la. cuestion de Cuba, y el nombramiento del anexionista Pierre Soulé para. Mi­
Ilistro plenipotenciario de Madrid. En una palabra; la Federacion entera prohIjó el 
pensamielito de adquirir la Isla sin reparar en los medios, y en el programa. de las e,. 

lecciones paro. la Presidencia de la República figuró la anexion de Cuba como con­
dicion precisa para. obtener aquel empleo. 

Desde eutónces puede ya decirse que la. cuestion de Independencia desaparcció, 
y que vino al terreno político la de anexion para sustituirse ventajosamente en favor 
de los revolucionarios: y desde entonces tambien ha debido comprenderse que ni la o­
pinion ni loa deseos, ni aun las maquinaciones de los Cubanos, ni siquiera IU voluntad. 
han de impedir la marcho. de lo~  sucesos; porqne en realidad han pasado estos esclu­
siv8mente al dominio del pneblo y de lo. Federacion Americana los cuales han hech~,  
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1& suya la cnusn de la anexion de la. 1811\. 'fal es el estado de las cosas en 1853. 
Si la. cuestion no cs, pucs, ya del pais, 8i quieren los l'~stados-Unidos abordarla 

por Rí mlsmoR, y si 10R CuhnnoA y I']¡;l"t!'\oles Í1llliHtintnllll'lItn hlllmí 11 do (~IIl~()ntrnr·  

10 intclroRlululI CII la Holudoll do tml grnll jll'llblmulI, cUIIII/lIim'IL I/tHl dltt I<llll, "rul\ollte 
., justo parece que unos y otros se bagan desde ahora concesiones recíprocnll: Ó mejor 
dicho, que procedan de comun acuerdo para evitar que la crísis 'lile li todos Be les pre-: 
parB, arruine S\lS fllmiliM y PI'olliedlldeH. 

Los hijos dclllll.is, preciso es reconoced0, 110 nbriglLII\Otl údios lIi rellcorOll contra 
108 Espafloles Europeos, sino contra el Oobierllo ¡le la Metr6poli, lJorque 1I0S maltr.r 
ta.. Y siendo esto cierto, dicho está que los Peninsulares en calidad de tales, nada tic­
nc~  que temer de 10R Cubanos, aun dado el CIISO rpl'ollll,ble de que los Estad08-UnidOll 
consiglm la nnexion. ¿Podrán ofrceeruoH oLro tuuto losl'euiusulo.res, recordando que. 
descendemos tambiell de sus abuclos, que nucstru lengua y que nuestros hábitos y cos­
tumbres son los snY08, y qne sus flllllilias y que snl'l intereses est.án ligados con 1011 
1Iuestros por vínculos tltll fuertes ('OUlO sin dIH1IL 10 son los de In snn!!,'l'e, los de la pro­
piedad y los del eomercio? 

Mucho temo que ))egado el momento en que se dé el grito de alarma, quieran 
los Peninsulares dejarse llevar del entusiasmo caballeresco propio de otras circunstan­
cias, y que arrebatados en 10R primeros instantes de ese fervor patrio qne los distingue, 
den á la revolucion un cnráclcr sungriellLo, qne pongu en inminente peligro los inte­
reses que en Cuba conservamos e))os y nosotros, aun cuando baJan de llorar mas tar­
de como vendrá á suceder, el haber seguido los impulsos ciegos de su corazon ó de una 
lo~a  fantasía. Si tal desgracia llegase á acontecer, si la Isla fuese convertida en un 
monton de escombros y de ruinas, ¿qué habríamo. conseguido unos y otros? ¿Dejaria por 
esto de caer el pais en manos de los Americanos? Hallarán desolaeion y miseria don­
de abora ecsisten finClls y poblaciones de gran riqueza, se responderá. Pero bien, re· 
flexionemos: esas fincas rústicas y urbanas, esa riqueza que se amenaza reducir á eB­

~ combros y cenizll8 ¿serio. riqueza de los invasores ó de nosotros mismos? A un mas:· 
nrificada que fuese la anexion y salvados los intereses, ¡,perderíamos los hijos del 
pais ni los l<Jspafioles por ventura el derecho á nuestra propiedad? Pues si esto no habia 
de llegar nunca á suceder, como no ha sucedido en ninguno de los otros paises anec­
aados li la Union; si nosotros somos lwy los unerlOs de la propiedad territo­
rial, agrícola é industrial del pais, ¿Illlé resuIt.ado lHIeden producir en el ánimo de 
los anexionistas esas amenazas. de destruccion contrn. nuestras propias fortunas? ¿IJe« 
importará á ellos mas, acaso poder decir quc eu la Union Americana existe uu E!I­
tado floreciente y rico, el de Cuba, que á nosotros scr los duefios efectivos de elle mis­
mo Estado envidiable? ¿O llevaríamos nuestra ceguedad nI punto de pcrsuadirnos de 
que los }'istados-Unidos rellllUdltriau n I:t ullexion, si dcsullI\redese del pais eRa ritlue­
za que ostenta? No: si por un cataclismo imprevisto ó meditado, se trasformase el 
país y sus habitantes en un monton de escombros y cadáveres, ann así no disminui­
ria en un ápice cl interes de la Fedcrneion por anexarlil i portlue la Isla tiene vírgene'l 
RUS fernecs cnmpiftlls en RU mayor pnrt('.; pOl'ljue ItL nlLtllmkza cOlltinllltl'Ía sicmpre brin­
dando en ellas la misma fecundidad ú los Americanos, que habia hasta elltónces brin­
dado á los hijos de Castilla; y porque, CII fin, la situacioll geográfica de la Grande 
Antilla y sus espaciosos y abrigados pnm'tos valdriaulo mismo paru. la Union, ora 
Cuba fuese opulcnta y poblada, ora nI) tuviesc un habitante, Ai en ella se conoeicec la 
industria agrícola y comercial. 

Por lo tanto esas amenazas de devastacion son I'idículas paro. amedrentar con 
ellas al pueblo Amcricano, pues que no afectan á sus interescs en tanto tamatlo: 'BOO 

alarmantes é irritantes para los hijos del pais, IJorque cn ellas miran un espíritu de 
ódio y do VClIgl\nzl\ con Ira ellos, por nn heeiw que llegaría lÍ eonsUlnarse aun á dC8Jle­
ellO 8UYO; y Ron, en flll, injustas, imuol'ltles y blÍI'baru8 pum losl~spllñoles  y demas ea.­
rope08 y estrangeros que en la Isla tienen 8US familias y sus Lienes, y que son age­
noS á las cuestiones políticas, porque tienen derecho á la proteecion eficaz del Gobier­
no, y porque tal vez sean eo su cnrnzon los mas fieles defensores de los derechos de 
la Metrópoli.� ' 

Si algunos ó muchos de esos mismos ES}JaflOlcs cteen que llegado el e:wtl de­

ben hacer ahnegacioD absoluta de su existencia y de su propiedad, y sacrificar una l' 
otra nI trinnfo de su Madre Pnt,ria, resp<1t.ernos BUS creenl'ins y permitriml)sloll d<> bUelt' gr""lo lJue na AU IlILrtimlltlr rllllll('VI'1l IIlS hl'(lhos ,dll .~I\Knrtt(l y dll Numltnl'ÍI\, No me 
opondré yo jallllls á que Co.t1IL cual defienda al (, olnerno que en su concepto asegnre sul 

bien estar y"la felicidad de su familia, aun cuando el siglo en (Iue vivimos califique yal 

de insensatos ciertos hechos, que en los sigloB pasados tuvieron lIuestroll mayores por1 

,irtudeR 111 uv herúicnR. rero lt.qÍ como dejo yo en lU.Jertad. de obrar como les parezca' 
á los que de este modo piensen, tamlJoco PllCc'lO permitirles que se abroguen la facol: 
tad de disponer de lo mio, de la suer,J de mis hijos, ni de mis creencias; porque este' 
es un derecho propio de cada hombre, y solo al ']'odopoderoso se puede resignnr el l 
jnsto eu dar tnl Imtoridad, 

Bspuse !ÍuteR laR causas que los hijos del pais han tenido para procurarse otro Go­
bierno; bajo del cual gocen de los derechos que In. naturcleza dió al hombre al nacer: 
un Gobierno obra suyo., que lejos de envilecer y oprimir seu por el contrario quien le' 
llOstengn. y le ensalce: un (lohierno que no se conRidere Seflor y dueflo ue sus súbditos, ' 
Biuo mas bien el encargado por ellos de hacer cumplÍ!' las leyes que el pueblo tenga á 
bien darse: y un Gobierno, en fin, que no prive al hombre de su dignidad y unido al'. 
cnal pueda'pste promover su felicidad y ventura. ¿Tieueo flcrecho los hijos ¡del pnis de 
dl\rse CAtl) Gobierno? r,os <Iue nllllelt hayan fijltllo su ateneion en lo 'lile es el hombre' 
en lo. tierra, los que Riu eximcn obedecen las Autori<1ades constituida.q, fundados en lo. 
costumbre de hacerlo, los que por miedo n las penas que e~1tS  mislllas Autoridades im­
ponen á 10R que dellobedeeen sus mandatos, ó dudan de su poderío, y los que no ad­
"iertan que nI nacer ninguno trae al mundo signo alguno impreso por el 'fodopoderoso . 
que le fije lu categoría que ha de ocupar en la sociedad, esos y otros 'hombres de ideas· . 
semcjautes puedeu dudar del derecho que asiste á los hijos del pais y á todos los habi­
tantes de lo. tierra, para cambiar de Gobierno, de dinastía y de nacionalidad á su al 
bedrío, siempre que lo juz;;uen conveniente. Las razones que alegan los que estáu in­
teresados en el sORtenimiento de una mala adminiRtradon política, diciendo que los cam­

•� bios ocnflioDlUl tmstol'llos y cOllna~TItciones qne arruinan las potencias mas fuertes, y 
que por lo tanto deben evitarse, SOIl razones que en justicia pueden sostenerse cuando 
se trata de individuos menorefl de edad ó de personas dementes que necesitan tute.r, 
porque no sepan elegir er.tre lo bueno y lo malo; pero los pneblos jamas 
son menores ni dementes, ni lllluca dejan de saber lo que es mas ¡útil y ven­
tajoso á sus intereses; y por conseeueneia esas razones carecen de fuerza ante la luz 1111.­

tural.-¿Qllé se diria si el Gobierno pretendiese administrar los ncgoeios Eeconrímieoll . 
de cada eual, so prefR.sto de qne .<1t alta .,abidu.rm JI sus emi""ntes tlirtude.<, que estl1 es el 
len~uaje humillante y ridículo 'luc por lo regular se cmplclt I'on los /IIalldnl'iuc,~, dariall 
mayor impul~o  á las espeeulne:orlCs7 ¿lIabria un eómerciante siquiera que rdejase de 
comprender que semejante pretensioll, sobre ser ruinosa para. él Beria á In vez eminen­
temente tentntoria contra la propiedad particular de sus stÍbditos sin anuencia de los 
miRmos, portluO estos son IOR cseiusivos duenos de haeerlo á Sil eapricho y untojo; ¿c6 
mo dejará de ser otro atent:uln '1ue el Gobierno administ.re la propiedad gencral con­
tra la volnutad de sus súbdit0s? ¿Crímo se pondrá en duda que el pueblo sea el due­
lío eselusivo de administrar sns intereses del modo que mejor le parezcal Porque los' 
interesell públicos sean del COllllln ¡le una sociellnd, ¿serán por eso mellos respiltables 1. 

., sagrados, que los de un simple lmrtielllar7 No, porque esos intereses son cabalmente'l'.,1 las parte.s de propiedad particular que cada uno entrega para formar ese fondo públi­'/ 
co; y ese fOlldo, segun los principios sentados, no puede menos de ser intervenido por·: 
el pueblo que lo paga, aunl'uando nombre el pneblo, como debe suceder, un 'Admiuié.' 
trador llamado Gobierno, qllIJ eni<le de Rn inversion en la forma dispuesta por aquel,' 

J,Y fIliÓ illterl1'! hay mas grande que el politico para los hombres que vivimos en . 
sociedad? ¿Podr~  ser feliz nunca una nacion sin que la política marche unida y confor- ~  

me á los demas intereses sociales? ¿Y quién es el dueflo esc1usivo de ese sistema. po- .• 
lítico' como el de todos los demaR, sino el puehlo? ¿Nos ce~ará  por ventura. la. eOR- . 
tumbre de haber vivido por espado de tres Riglos unjo 1111 Gobierno absoluto, para el \ 
cual son punibll!.s estas ideas, ó nos aterrarlin las consecueucias de decir la verdad en 
tan delicada materia? No: tenemos la i1ustracion necesaria para conocer que "todos 
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''Jos Gobiernos ud munuo han sido estahlecidos por los hombres para que les garanti­
"cen la vida, la libertad, su conservacion é interese!!:" ¿Quién ignora que nuestros 
antellmiltd1lA carecían de autol'illrLd para ohligul' Ii las gcucrueíoucs futurlls á que no 
varil\8en su obra? ¿Quién no sabe, que si aquellol'l hombres establecieron Gobiernos, 
110 por eso se desl1rendieron d€'l derecho de camhillrlos cURndo la esperiencia, los abn ­
1l0S de la autoridad, 1M costumbres o la volnutad suprema del pueblo 10 aconseja. 
sen? ¿Y quién dnda, por ,í1timo que lns generacioncR que al mundo hnn venido des­
pues, llll.n recibido de Hios al nacer los mismos dereehos que aquellos? Bn consecuen­
cia de lo cual los hijos de este pail'l, cofno los de eualqniera otro, son árbitros en es­
tricto. justicia de camhiar RU constitueion políticrl., y darse las leyes y la forma (le go­
bierno '1'10 mas les convenga y al-\'rndl). 

Bi los hombres fuesen virtuosos, no Jl(~l-':llrian esbs verdades, que saltan lÍ la 
luz de la razon: mas son arrastrados por 111 umbicion de riquezas con frecuencia, y por 
conservarlas, hacen propósito firme de cerrar sus ojos para no ver las desgracias de la 
sociedad en que viveJl. IIll.Y mas. Ron movidos los hombres muchas Vl'('es por pasiones 
innobles, que su propio. concieneia condcllr.: trlltllJl de ocultal'1:1s, y buscan un pretesto 
honroso que les sirva de pantalla, detras de la cnal SI) burlan de ese mismo pretesto 
y de todas las personas honradas que los crej"<'Ton. . 

.l<Jsto es lo que Rucede ('on muchos Peninsulnrcs en la cUl'slion de Judepcrulencia ó 
de anexiono lteniegan confidencialmente del Gobierno dI' la Metrópoli y del local de 
la Isla: confiesan entre sí que los Criollos tienen sobrada razon para emancíparse de 
Espai'la; y sin embargo alzan sns gritos al delo contra éstos, y quieren triturarlos 
cuando saben qne al¡;(ullo t,rahaja por libertar á su pais. ¡.Cómo pueden esplicllrse tan 
maniliostns cOJltrndict'Íolles? Vlícillllente. I:cconol'('n en su concienda las illjusticillS 
qne sufren los Cubanos, y por esto les liun la razon inocente é inadvertiunmente; mas 
cuando recuerdan que su interes material pccuniario, está ligado con la situacion ac­
tual de 10. Isla, apartlln á un lado la conciencia y se colocan en el t6freno que lIama­
mOB hoy positivo, encnbriendo su egoiflmo no obstante, con el velo de la =r.iMULlidad. 
para quc á los ojos de lus personM vulg:m:s pncda lItrihllirAe á patriotismo lo que es: 
hijo solament& de cálculos interesados, y de 111 mas slJrdida codicia. 

No es esta una illculpaeion gratuita, sino un hecho evidente pam todo el que 
en Cuba rcside. 1'01' esto la cucstiou de 1ndl'pcndcneia qnc he tratado hasta aquí ba­
jo un punto do vista legal y razonable, debe ser rXlIminllda tambien en el terreno de 
la conveniencia y de la utilidad, y mas tarde en el de la caballerosidad ó amor propio 
llamada por los Peninsulares 1/anonalidad. De esto modo habré cumplido el ohjeto qnc 
()n escribir este papel me he J1rol"H:Rto j y los l'eninsnlar('l! lIdvcrt.idos de antemanc.. 
,lodrlÍn en su oportunil!ud IIhru7.lIr d IllI.rtido (Iue sus i!lII'TI's('S y so clJucicncia les­
dicte. 

Temen los I'eninsulares que si la isla de Cuba se SMXa. á la. Union AmericaDl\, 
lIMará á Rer propi('dud de los BstlIClos-Unidml como lo ('S hoy de EspnflR: crecn <tU17 

108 Americanos cntúnces disf'rntnrlÍn ('n ('1 JU1ís d,~ la misma protcecion é inmunidades 
rCRpccto á ellos y á los demlls individllOB de \:1 rllza Espaf¡oln, que rrspceto á los hijos 
del país disfrutan los Peninsulares ahora: piensan <¡ue puede llegar tambien el caso 
de sufrir una eapulsion, y aun algunos llevan su pavor al estremo de imaginarse que· 
tlO ha de haber seguridad l¡aro. SUR vidas é intcre¡;es. Por último, á la8 pérdidas y 
riellgos que acabo de enumerar, agregan todavía la de su religion, y leyes, usos, cos­
tumbres y lengua; deduciendo en consecuencia que por interés propio deben oponerse 
fuertemente á que se lIcve á cabo la ancxion. Yen efecto, si las pérdidas que los Pe­
i,nnsulares 'llubiesen de sufrir cn el caso que se supone, fuesen de la cuantío. que se inp 

meo., deberia desde luego concedérse1cs razon paTo. defcll\lcr la situacion actual de 
cosas en gracia deser muy natural y admitido. la defensa así en política como en to­
dos los deml\8 negocios de la vida. I'ero las pérdidas son imaginarias para ellos, como 
voy á, demostrar: y en tal concepto, la resistencia que opongan á la marcha de la, re­
.,olucíon, sobre ser injusta, es un error de cálculo, que así puede perjudicarlos en sus 
intereses, como puede despertar contra ellos la animosidad de los hijos del pois, por­
'lue éstos lleguen á figurarse que ese error no sea verdadero, y sí un efecto mezquino 

e animosidad de ódio y de venganza contra ellos. Examinemos deaapasionad'\mente 11\ 

J� 

• i . 
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la cnestion y veamos despnes con to.b imparcialidad de parte de quien está la frazon. 
Anexl\dl\ la isla de Cuba á los l';stallo~-Unidos, scrán éHoos lo que e., hoy Espa.l\o. 

para Ouba? M:1S breve, ¿la l\uexiou equimldrlÍ para los babitautes dol (lais lÍ ha­
ber cambiado de duelio? Disfrutaran los Americanos en Cuba de algnnas preeminen. 
cilioS que no tengan los hijos del pais y todos los dcmas habitantes Espaf10les y estrau~ 

geros que eu ella quieran perml\llecer. 
No escribo yo para aquellos que cOllo~en la estructuro. del Gobierno }<'ederal y 

la índole de las instituciones republicanas que la rigen; porque éstos saben cuan e­
quivocados andan los que abriga.n temores sem'ljantes. Escriho paro. aquellos otros á 
flllicncs so les han imbuido eou dl\l'ialla iutcncioll mil patrni'lll.s aCel'et1 do estos parti­
cull1rllH; y esto lo Imgo COIl el Ii 11 de '1uo \':\1.1:.10 111\0 pucd:L sabor IIL Y\n'(h\u y cleg;r lo 
ql1e ma.~ le conveug:\. . 

Cuaudo un territorio ha sido anexado á la. Uuion Americana, !>irn sea porque su 
Gobierno lo bl\ya adquirido por compm, COI"') sUt.:edió cou la J.Juisiana, que era '1 la. 
sazon francesa, y sucedió tambien COII h Flori•.la, Panza.cola y Mohita, vendidas en 
1819 á los E,;t:1dos-Uuidos por el Rey D. Fernando VII, ó bien sea por pronuncia­
miento propio como el de rr"in~, ó por llrl"c~lo  dfJspues de ulla guerra, como Cali­
fornill. y los I1mnas territorios me.iie:wof:, Rilll1ll'l·e ha sueediolo que esos llllCTOS Etlta­
dos han qued,~do  cllnstitnidm iudependientl'nwntc \le todos los de lo. Union; sin mas 
restricciones respecto á la legislacion interior y administracion de esos lluevos Esta­
dos, que las que todos los otros de h Ulliou conservan reBpecto al Gobierno Federal. 

Esto se ha hecho siempre en los Est.ttdo.'! Unillos, y esto mismo sucederia en lll. 
isla dLl Uuba; porque no \luollo ocurrir tampoco otra cosa, dondo no hay un E~tado  

que tenga autol"idad sobre otro, dondo el Gobierne 8upremo tiene facultades muy eS' 
trechas y marcadas, por la.s cuales en manera alguna puedo. nunca restringir los de­
rechos de sus ciudadanos ni menos la libertad amplia y absoluta de que goza cada Esta· 
do, para darse 11\8 leyes que mas le agraden, con tal que respeten los principios en qua 
lo. Federaciou estriba·. 

De lo espuesto se deduce, <J.ue verificado. la anexion, la isla de Cubo. entrariallll 
la. categoría de un Estado libre e iudependiente, y sus habitantes, que no repugnasen el 
título de ciudadano, adquirirán el derecho de formar su cOllstitucioll particular, nomo 
brar sus respectivas cámaras y proceder á la formacion de las leyes que hubiesen da 
regir en ella. Los Ameri(Janos que á Cuba viniesen á residir, disfrutarian de los mis· 
mos derechos que tienen todos los ciudadanos en cualquiera Estado de la. Union; así 
como los hijos dol pais y los Peninsnlares y los demas habitantes de Cuba que hubic­
Mn adl1lil,illo, (\OIl\U ho (lidIO, 01 títnlo ,11\ l'ill.ltt.lu.no, I\d'IIIÍl'ír,\u t:\1ubien en toda In. 
¡".,d"ru.cioll dercchos igu:1Ief:. t~uil\l"e esto deeir cllle la anexion, lejos de suget1\r á la. 
Isla y sus habitantes al dominio ahsoluto de la Uu¡on Americana, C0l\10 lo esti hoy al 
de l<1.'pll.ña, drjl\l'ia 111 pais completamLlnt,Ll Iihl'e é inrlepcnlliente, con la ventaja a· 
demas do contar para su dcfons:~ y prosperiuad con tOllo:'! los elementos de que puede 
disponer l1e antell\ano una lteJllíhlic:~  pOllel'oR,\ como lo es sin duda la. I<'eueral.­
Quiere ueeir tambien, que ni 10B hijos del pais ni los Bspaf¡oles que en él gusten cou­
tinuar viviendo, tendrán que suft'ir vejámen alguno de los Americanos, ni menos man­
tener con ellos eoml'etencia (lcsventajosiJ, en cuanto lÍ privilegios concedidos á su iu­
dustria y á su comercio; porque bujo un sistema eminentemente liberal no hay mas de 
uua ley para tOllos los ciudadanos: la ue la igualdad y de la justicia: y quiere de­
cir, por último, que no existe la '!las ligera sombra de razon para temer los per­
juicios que se suponen. Las sospechas, pues, que han asomado varios Peninsulares de 
ser espulsados de Cuba, como en Méjieo, ,) de ser perseguidos y atropellados en' el 
pais como en Costa-Firme, carecen de fundamento. No me o.treveria yo ádecir otro 
tanto en el caso de que el pais lograse hacer su independencia por sí mismo y no que­
daRe anexado á la U nion Americana j porque entónces pudierau las pasiones dar lngar 
á lo. venganza de agravios y de resentimientos anteriores. Mas en el punto mismo do 
verilicu.dl\ la. anexion, los homhreR todos que rcsidan cn el pais, cualcsquiera que 
llayau sido ó sean sus llacíollalidl\des, qneull.rán amparados por las leyes generales de 
la. República Federal, que por cierto en esto de dispensar proteccion á todos los.es­
trangeros, es la prillUlra sociedad del mundo: de donde necesariamente ha 

\ \ 
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·ni todos los elementos unidos hubiesen podido impedirlo. I;os pueblos V lo!' hombres A\ J/Ji '\ tolerancia en este pa¡·ticular, que ni siquiera SIlS leyes han dado la supremacia á nin­
llegan á la edad en que la naturaleza los hace independieutes, aquel poder es ya guna de las muchas que la Repúbliea. encierra, como asunto ageno de su incumben­
irritante; y es indispensuble que sea 8ustitui(10 Clltóncell J,or otro ponl'r Iibcral que cia, con el fin de que todas ellas gocen de la misma proteccion. Contiuuemos, 
concilie la couveuil'lH'ia rceípl'O('I\ tle 10H 'lile 1II111ullln y d\\ 10s.lIue obedecen. ¡Quién I~as  leyc8 de nuestros mayores fucron muy sábias para los tiempos en <t"e se pu­

·habria. que dl'jasc de Humar díscolo y opresor al homl.n·c undllllo que ayudado do blicaron , atendido el estado at.rasado en que los diversos Reinos de la Península.. 
una partida de criados y de sierros ohligase á hijos de cuarenta y mus años á Ibérica se hallaban, y la especie de necesidades que aquellos siglos aconsejaban cu­
·que se mantuviesen célibes y á que viviesen por fuerza uuidos á él bajo Sil pa­ brir, COIOO fueron benignas IIlllchas de las de Indias para los indígenM del Nuevo Mun­I 

trin--potestad? ¿I;e ser\'iria!le discnlpll n este hombre, unte los ojos dcl m~l!do,  el :'. do. Pero las leyes, si hall de prcstl\I' utilidad á 10R puehlos, lejos de ser inDlutable!!, 
deeir que tal conducta era l'l fruto del amor mlll! aeenuTlulo y no ti\' In nmblt110n do deben ir nmrchnndo con ellos por la senda del progreso, seguir 1M costumbl'eB, las 
mando y de autoridad pura con sus hijos, ó tal vez del deseo de disfrutar 1 Ilecesidades y aun los caprichos de las nuevas generaciones, con el fin de adoptar 1MI 

:posccr los ,enes qUQ á e¡;o.~  mismos hijos hubiera, en otro caRO, Ul'I clltregarles? reformas y lD<tioras utilt's' á In sociedad, y con el fin ,!1llilllisUlO de corregir esnl mill­
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de resultar la seguridad qlle t'u las vidas y hacieudas desean ohtcner los Espadoles. 
No se me ocnlta, sin embargo, ni pretendo negl1.r, qne en la efervescencia de lo. 

ánimos y durante lo. violeneill l1e In erísis Jlor 111 (~ámhio político 'lile se SIlPOUI1, puedan 
·ocurrir algunas desgradlls que sin ulUla serian lamentables; pero estas desgracias, mm­
~a serian contra los EspañoleR, sin otra razon qne por ser Peninsularos j porque 108 
hijos del pais, si bien es verdad (Ine llhorrel~en nI (1ohie1'llo, Rl'f{nn antes indiqné, nin· 
gun ódio COUSl'rvan á aqnellos: (le lo I'lIal ellos mismos pneden convencers\! si se recuer­
dan las íntimas rellwioncs de amistnd '1l1r ('.arla 11I10 mantielle COII los Criollos, aun 
¡iendo á veces exaltados, insurg'eutes y liIibnsteros. 

Las desgl'acias l1e fin!.' hablo podrán ol'nrrir y prohahlenH'nte ocurrinín, porque 
11& tle haher n.1~IlIlIlS  homhrl!s '1'¡P hag'lIl1 IIlnnlt! de ser ohstilllldos, frmH~t.kos  en el 
llostenimieuto lIe SIIR ideus ú fllvor de la Metr.íl'oli j homhres para qUlClles IIIUlll vBlenla 
existencia dc las familias ni la conservacioll del pais, y hombreR, en fin, dispnestos á 
sacrificarlo todo al elite nominal pllm lo~  pllehloR ('Rl'!:IHlR, llamado '/'/lInmmlirlnd, Pe­
ro bien, lIado el caRIl de '1ue CSI.:lR (1I'Rg'nll'iaR ¡¡III't'llall, ;'PO(h'lllllllll'll d"cirRe l'1I jllsti­
da que son hijas de la IUlexion? l<lRtaR IleRg'I'lI('ia~ RCI',íll del'to illllledinto de la resis­
tencia que opongan los que pugucn porqlle la anexion no se llllga: serán efecto de 
la guerra que preceda á la anexiou: y JOH (lile se IUllccu :í. ~'l\('rrear no dehen 
sorprenderse de que sus cOlltrnr;os en u"fellsa ill'oria y lIatllrull trllten de aniqui­
larlos. 

Asi, pnes, si concedo que habrá desgrnl'ias pam r.qucllos EspailOles que se o­
pongan á la allexion, como ha de hllher!:ls nel'esaril1lncnte para los hijos del pais y 
pa.ra BUS auxiliares que acometan la alta empresa de illtcntal'1l1, tambien me atrevo 
á usegurar <¡IlC oquellos tille se abstcngan de tomal' porte en la pelca, y se man­
tengan en la línea de ciudadanos pllcifieos, ninguu temor deben abrigar respecto á 
su propiedad, y mucho menos respecto á vejámeues y tropelías; porque los Cubanos 
'no buscamos la oeasion de satisfacer ódios y rencores que no tenemos: buscamos 
la ,libertad que un Gobierno avaro de poder y dl1 riqtleí\ll.S nos ha URllflll1do: husca.­
mos los goccs, los der()choB ci viles y polí ti"Ofl (le IIuC estalllos l1esposeidos: busca­
mos, en fin, nuestra. felicidau á la sombra. de las instituciones justas que nosotros • 
mismos nos demos; porque todos los pueblos de la tiel'l'a han rccibido delOmnipoten­
te la autoridad de congregarse y de gobernarse dcl modo que mejor les convcnga; 
porque nunco. la Metr6poli puede comprender las necesidades de este pais, para que 
llegue á Ser grande y vcnturoso j y porque la illlstracion de la Isla 110 resiste por mas 
tiempo la dominacioll militar el\ elJa. 

Siendo esto cierto, como en efecto lo es, potlrá cl\lific:1r~cnos  de inA'ratos para 
con la Madl'e Patl'ia., ya '1uo menos plledu lhirscnos el did,lIdo Ile pel'VOrRos? No, no 
os ingmto el ImelJlo Ili el hombre Ijue lh-ga á su Hlllyor erllul y 'lIlC s\' ellluucipa ue la 
Metrópoli ó dc la 1ll1tria-potcstnd para vidr inl!rpondient{', l) llllTa anexarse tÍ Cll­
liarse con una compoflCl'n 1'11 quien cspc\,(! !Iullar uu ;pol'vl'nil' (lichoso. Lu naturnleza 
miSUll\ iudiea la Sl'lllIJ'lteioll de los colonÍlls y de los hijoi\ de f:IIUilÍll, por medio 
del dcsa.rrollo, y Ins leyes dvilcR RlIueiOUlllI dl'Rde llll'/-\,o In líHima IÍ. mllt edlld , ~lc. 

t.ermiuada: y mili cuamlo la fucrza IIml.criul, movida por el intel'cs de ulla pollttca 
poco ilustrada, se haya opuesto mil y mil vcces á que los pueblos disfl'uten de a· 

·quella sábia ley, hecha por el 'I'orlopodel'oso, ot.ras mil y lIIil se cUlllplieron al ca­
bo por 8US ine~crntablcs  de~ig'nios,  sin quc la sUlIgre ni los cadalsos, ni las ruinM, 
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Las naciones mM floderosas hoy ele Europa, todas fueron' colonias RomllI1RS~t~doi  . 
los inmensos territorios del Continente Americano, colonias fueronta.mbien de lu-. \ 
ghlwrrn; J~spafla,  l'ortugul, 1.'ranciIL y Holandll: llegaron todoR á su mayor'edad, 
y todos se emanciparon ¿qué cosa Imy mM nnturo.l? '1'odos se emanciparon, hli dlcM,' 
siu esc!uir al Canadá, porque este pais recibi6 de su Metr6poli la nutorizacionde dar7 
Me 1M leyes que quisiese, sin esc1uir la de su iudcpendencia. 

¿J~a isla de Cuba ha llegado á eso. edad? Es indudable que sí, aun cuándo llU 
poblo.cion nctualno sea la quinta parte de la que pueda contener aquella. Pél'6 íiÓ' 
el el número, sino el adelanto y lo. i1ustraeion de las gentes que la habitan los qU& 
sirven para revelnr que uu pueblo se halla en capacidad de ser independiente. La isla 
de CuIJa en el dill, ya 86 atiemll\ Ó. ~n itHll1stria yeomercio, )''' 8e mit'e nsu educlIciou 
literarill, ó ya se tomen en cuenta 811 trato s()(~ia'  y sus ideas eeollómicllR y políticas, 
está mas ndell\ntada relativamente que la Madre Patria, y por eon~ecuencia  en er­
to.do de consumar sn emancipacion, sin q1\e obste en contmrio el qne la Isla haya dc 
vCllcer los eRtorbos l/ne por ¡ntercs propio les snsdten la Metrópoli y sus emplcado,~,  

y algunos Bapañolcs alucinados qne senirán IÍ. éstos dc mero instrnmento parn man­
tener su política indiscreta, y para pretender que los Cubanos continuemos eterna­
mente bajo la patria-potestad. 

:Mucho me he 11esvia.Io, al )lareeer, de la c1\estion principal, por haherme ocul1a­
do al paso de otros incidentes; mas vuelvo otra vez á ella. para reasumir diciendo: 
que la Illlexion no pnede aearrear á los Espailoles pacíficos en 1118 vidas ni intereses, 
ni tampoco en sus derechos ni en 'IU tra.nquilidad, ninguno de los pmjuicios y mo­
lestias que sospechan 

FJI espíritu comercial, mn..q suspicaz y receloso que ninguno otro por una parte, y 
la esperiencia de los desórdenes ocurridos en varios paises al tiempo de .erificar su 
independencia por otra, no menos que la mala fé con que algunos han esplotado en lo. 
isla de Cubil, con buen éxito siempre, los negocios políticos, todo contribuye á que se 
cXlIg'ercn los riesgos y pll1igros ñ (\1\e hnbrhnos (le sugetarnos, si la allexion se vcri-' 
lica; y Il t¡Ull He aIJlIlten ltLR pérfliulIs qne los Cnbanos y los l~spai10Ic8 habrémos to­
dos de sufrir en tal caso: lo. sacrosanto. religion de nuestros padres, las sábiliS leyes 
de nuestros mayores, los usos y costumbres en que nos hemos criado y la enérgiea. 
y sonora lengua de Castilla que hablaron Cervantes y Lope, todo se trae á la. memo­
ria, segun dije antes de ahora, para no desperdiciar ninguno. circunsta.ncia, por míni­
ma que l!ea, de prolongar el ca.tálogo de los males adheridos al cambio de nacionali· 
dad, Mas á poco qne se fije la atencion, y á poco que se medite imparcialmente sobre 
estas COSIlS, saltan á la vista la exa.gerncion, 1:\ iuexactitud y lo. dobleguez que en 
ellM se emplelln, DiscIII'l'amos. 

Perclerémos, dicen, nuestra religion.-rues qué ¿no se profcsa libremente la. 
religion católica apo~tóIica.  romana en los Esto.dos-Unidos? Hay allí libertad de cul­
tos, es cierto, como la hay cn muchas otraR naciones civilizarlas, y cs de ley que Se res­

~ pete en los BsLados de la I~edcraeion  CSll libertad; y por esto en la Isla habrinn de 
permitirse otros cultos. Pero no c~ lo mismo quc nosotros perdamos lo. I'l'ligion (\\lC 
profesamos, ó qlle· permitamos á los estl'llngeros que entre nosotros viveu, 
<tue tengan sns iglesin..~ y qlle en ellas adoren al Ser Sltpremo cn diversa forma que, 

1 nosotros. ]<Js visto, pues, que nosotros eonservarémos siempre nllestra reli¡:ion, si tal 
es nuestra voluntad j porque precisamente el Gobierno Federal lleva á tal punto su 
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mAS costumbres, y los abusos y delitos que á la socied lld perjudique n. Perderémos las 
leyes de nuestros mayores, ó, mejor dicho, cambiaré mos esas leyes, que no cumplen 
hoy al objeto del LOA'illlador quo 1M hi7.0, ni á 11\8 11 ecesilladeR del pn.is ]Ior otorOS fIlie 
nosotroB mismos harémos, acomodlluas á Il~ Illtum de nuestra dvilizlleion y de 
nuestra industria, ajustadas á nuestra manera de sentir y la conveniencia nuestra; 
y leyes, en fin, que labren la felicidad del pueblo Cn bn.no, y que no sacrifiquen el bien 
p,íblico, como sucede ahora, llI.capricho de cun.tro empleados, ó al interés priva­
do y ruinoso del agio y del monopolio. Cllmbiarémos nuestras leyes 110 en lo que ten­
gan de justas y de benéficas, como no las cambiaron las ReplÍbliClls dci Continente 
americano, antes espaflolas, y como no las alteraron tampoco muellos de los Estados 
de la Rep,íbliea Federal, aun cuando se hubí esen separado de sus rcspcctivas :Me­
tr6polis; sino solo sufrirán cambio aquel/o.s que en !!Ieugun de la equidad y la ilUlltra­
cion del siglo que alcanzamos, rebujan la dign ¡dad y los derechos del hombre. Cam­
biarémos 11'8 leyes que se opongan á lo. felicidad de la mayoría de Jos habitantes del 
país, porque el bien de la mayoría cscl fin IplC tllviNon los hombres nI congr('garso 
en sociedad, y porquo tal es cn rigOl'osa,jllstieia cl ohjeto dc ('sas leycs. ¡,l'ero en este 
cambio hay algun mal? No lo crco; 'Iorqlle rn el dio. no no qllc nudie lleve el respeto 
por las cosas de sus mayores hasta el punto de una venerncioll fanática ó al estremo 
de una ridícula supersticion. Nadie dltia de dcstruir en el dio. la casa de emharrado fa­
bricada por sus antepasados, para construir otra mas espaciosa y elegante: nadie re­
pugna poner en uso las infinitas mál¡uinas que al estrangero debemos, ni á. nadie se le 
ocurre pensar que el respeto á nuestros mayores pueda impedirnas desechar sus obras 
para adoptar otras mejores, cuyo/! hucnos resultados se palpan en otros paises: y na­
die, en fin, dejaria do ser reputadojllstamcnte Ilor loco, si tuviese el capricho de ponerse 
á los treinta aflos In. ropa queslls llltdrcs le hicieron c"l\llIlo nifJoj sin que le salvaran 
de este calificativo los remiendos y zurzidos, que para agrandarla le JlUsiese. 

Si pues el cambio en ]as leyes ha de ser para bien del pais, y este cambio han de ve­
rificarlo esc1usivamente SII8 hahitantes, arrep;lándolas á las necesidades y á la conve­
Jliencia general, no hullu yo ruzon nlp;lIIll\ pnra 'lile los Pcninsularcs se so1Jrf'saHcn, 
ni para que teman el dia en que esto se verifique j y mudlO !llenos cuando pueden ellos 
mismosllegnr á ser Legisladores, pues que la anexion ha de declara.rlos ciudadanos 
como á los hijos del pais.

A las leyes políticas se refieren sin dudn los que alarman á los J>eninsulares re­
sidentes en Cuba, exagerándoles perjuicios que 110 existen en la pérdida de las leyes 
de ,nuestros mayores, con el conocido intento de eseitar su fantasía, y despertar el orgu­
llo nacional. Mas por lo mismo que así lo comprendo, he preferido tratar el asunto 
de r.aciflnalidafl con mayor latilud, y por f'stO df1jo llOra despuf1s haC'crme carv:o otra 
vez de la cuestion, bajo este punto de vista, y cntflllees me loharé tambien de demos­
trar que las leyes poltticas de la Federacion, sobradamente conocidas ya. del mundo, 
no le mezr1o.n en 11I.lc~islncion particular que eRfla 1iJst:lfl0 quiera darse, en armonía 
con aquellnR. l'rosi~o, }IIlCR, el (\JUilllNI l'OlwieIl7.llllo, y lcnlllOS h~ importl\l1cin quo 
puedo. darso á 1110 flllerte quc lllln dc correr los usos y costlllubres que tenemOS. 

Los usos y costumbres que de nuestros padres heredamoS, son indisputa.blemen­
te apreciables y dignos del mayor respeto para mí, por lo mismo que vienen á ser las 
leyes que en el trato social se conserVRn de (:omllu acuerdo. A estos \1S0S y costumbres 
nos amaflamos desde nuestra. infancia: estos mos y costumbres han formado en nos­
otros una segunda naturaleza mur dificil de reformarse sin muy grande repugnancia, 
estos usos y costumbres son el verdadero tipo que distingue cn general y que aeerca 
entre sí á los hombres de unn. aldea, de una provincia y de un Reino. No niego yo 
á los usos y costumbres la iniluellcia agradable qne tiene en ]os hombres sn práctica, 
y hasta SIlS simplcs recuerdos; ¿pero es cierto que con lo. o.nexion habrá de perderlos 
el pais? ¿Es de temerse por ventura que el Presidente de la Uniou A mericana., el 
Senado 6 alguna otra Autoridad espida algun decreto obligándonos á comer beef 
~'tL1k en vez de olla, á ser menos galante con nnestras damas, ó á abandonar las di­
versiones que nos gustall? Dije antes y repito allora, que el Gobierno Supremo de ]0. 
Repüblica en los gstados-Unidos solo puede maudarcn los Estados; Y que éstos SOIl 

en todo. lo demas completamente libres é independientes para darse las leyes que 
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en todo lo demas completamente lihres é indcpendíl'ntes para darse las leyes' que juz­
gICc cada lUlO f]e ellos l'ohvcni,'nte nsn lIil'n est.nr y prospl'ricln(1. Y de Rflní se infiere 
flUC ni l'I (1obicruo de \Vushingtou ni ot.ra autoridau en la Union ¡Iucue intervenir 
directa ui indirectamente en los usos y costumbres ni en las Icyes que en cualqnier& 
de los Estados subsistan. 

Por consecnencia de lo cSlmesto se deduce, flue los habitantes de Cubo., Criollos 
y Peninsulares, no habrán de renllnciar lÍ Jos usos y costumbres de sus mayores, 
aun cuando el grande aumento de poblacion que probablemente ¡'ecibirá el país, 
verificada la anexion, sea en 'Su mayor parte de otra raza, ya que así quiere designar­
se á 1011 Nortc-Americanos; Rino que nosotros podrémos eoutinnar librt'lllente, y de la 
misma libertad gozllrán los otros. 

CUfl,ndo viajamos IJor paises estrangeros, ra.ras veces nos avenimos con sus usos 
y. costumbres, porque en lo gelleral son diversos de los nuestros: y corno nos encontra­
rlnlllOS aislados si no nos amoldásemos á ellns, nos vcmos precisados IÍ adoptarlas vio­
IC!ltaudo Iluestro ~ust.o,  1le afluí rcsulta filie la idea que se presenta al pais, amena­
zandole con quc ha de perder sus usos y costnmbres, repup;no. á primera vista y morti­
fica á las geutcs. Mas si fijamos la atencion un momento sobre este asunto, yobserva­
mos lo qllc hay de real y verdadero, comprellflcrémos qlle los qne en 1'1 llais habita­
mos no hemos dc ser los (lile sufrnmos In- suerte de via.geros, al méuos por muchos 
alío",; sino que esta suerte habrán de sufrirla los Americanos (Jue vengan á establecer­
se en el pais. Si se me replica diciendo que los yankees son inflexibles, <lue tendrán á 
ménos doblegarse á nuestrnll costumbres, y que todo el poder del mundo no les inclina­
rá á separarsc dc las suyns, responderé, que aun a.sí podrémos sostener nuestra posicion 
los de orijen esp61101, porqne contamos para ello con nlÍmero sllficientemente crecido 
de individuos, con quienes mantener el trato social que hace agradable la vida; y que 
por lo tanto, no nos hemos de vel' precisados con la anexion á perder como se dice, 
las costumbres de nuestros mayorcs. 

No slltwf1el'lÍ ot.ro tll1lto pon la g"cnOI'IH'ion fIliO nos !'igu('. :" 1I1'Rtl'OS hi.inR, hoy mu­
chachos, se f".miliarizul'án poco á poco con los IJnevos liSOS y costumbres quc en el pais 
se vayan introduciendo, como en el dio. acontece: importando éstas y aquellos de los 
Estados-Unidos y de los otros paises del mundo, cuyos habitantes vengan á estable­
cerse á este pais, como se importan hoy de Espalía. Pero ¿esto será un mal para nos­
otros? ¿IJo será llora nnestros hijos?No para nosotros por las razones indicadas antes, 
y porqne ya Jlabrémos dejado de existir, cuando llegue á verificarse radicalmente es­
te cambio; y ménos para nuestros hijos, que ninguna violencia han de hacer para adop­
tar las costumbres y los usos del pais en (¡ue se educnn, cnaif¡uiera que Sil proceden­
cia haya sido. 

Mucho valen ciertamente los hábitos contraidos, en los casos indicados antes; á 
parte de la conocilla inteneion con que al~l1nos  llevan hast.a lo infinito su precio, sobre 
lo ('IUI! ho dicho In bnstunt.(·, lile qUCflo. to.\avía algo qne nflo.llir neercn. del miedo que 
pretendcn infundirnos, por las consecueneias <Iue, segun ellos hubrémos de esperimen­
tal', si llegamos á perderlos. Bsos que tan celosos se muestran de los usos y costum­
bres espanoles, ¿no ven que en España mismo los trages, las maneras, la administra­
eion pli blica, los modiHmos introdneidos en la lenglla, las modas y hasta llls comidas se 
baeen y se confeccionan á la francesa? ¿La táctica militnr, el código llIercRnt.il, nues­
tras leyes en fin, dejan de ser un remedio de la Francia? ¿Hay acaso hoy en Madrid ni 
en ninguna de las capitales de provincia un Seiiorito que no vista al estilo de Paris? 
¿Hay por ventura uno solo que se honre de mantener el t.rage, la noble altivez ó el 
espíritu eminentemente patriótico de los Castellanos del siglo 15? Diré mas: No su­
cede entl'e los J~spafloles,  sin esceptuar á los militares ni á los empleados, que deni­
gran al Gobierno que los mantiene, á la Reina que es su Soberana y á la patria que 
les dió el ser, cuando el Gobierno ó la Reina no satisfacen sus miras particulares? 
Todo es malo eutónees elJ Espalia, inclusos SIlS usos y costumbres, todo lo 6dian, todo 

, Jo detestan. Y si CIlto Rueade ('nt re 1I0Rotros j Fi el vRopor y los ferro-carriles acercando lns 
distaucias fIne médian entre pueblos y nacioues de usos y costumbres distintos, va n­

gamando insenSiblemente y cou utilidad general los de los unOl! con las de los o­

"� 
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tros, ¿a qué infundir á los habitantcs de Cllua un misterioso temor de que ellos mismos 
se bnrlan? 

IJa lengna: lIé aqní ot.rn. (le las Ill'mns {(1w Jos encllIiv;os de lit Itnm<Íon empleau 
paro. amedrentnr á 10H CuhalloR. Hn púr,lidu 110 serilllluy 1;(,lIsihle pllm los {Iue huyan 
tenil10 la fortul\lt de apr('nder el illglés desde ilirIOS, eu euyo caso 1I0S hallamos muchos 
hijos del pais; y los que i¡{noran est.e il1ioma podrán aprendcrlo flicilmente: de todos 
modoll el inconvcnicnte dc la Icugna 110 pnede ser t.rns(·cllllental á In, generadon que nos 
sigue pnes esta aprenderá una y otm indistint.amente á la vez, y por lo tanto este esco 
JIo no es tan grave, que merezca tan séria refntacion, como á primera vista aparece. 
Sin embargo, como yo me he decidido á discutir con 1I,llruna latitud sobre la cuestioll 
de indep'.mdencia, haciéndome cargo de todos los peligros ~ dafics que habrá de su­
frir el pais en el caso de la anexioll, quiero tomar en cnellt.a el de In pérl1idlL de Jalen­
gua patria, y examinar este Munto con t.oda calilla y reposo. 

Verificada la anexion, no ha de eucontrarse h'llspluJlt.allo cnoda hahit31.te de Cuba 
al centro de la ll<'pública ~'ed(',I'l\,I,  dOl\lk 110 se hnhht ('( idiollla l'a,stcllaJlo; sino todo lo 
(~ontrnrio:  los qlH' 1)11 la lsllt {)xisl.t'n y "11 1"U/!1I11 {'l\.HlclllllnL se cllticndl)1I , cOlltümarlÍn 
habltíllllola micnll'llS vivall I'robablellll'lIll'; POf\I"(~  la gcnemcíoll de las persollas que 
son ya mayores de edad es harto lIumerosal'aflt qlle se \Tea llegado el caso de qne es­
tas no encuentren con quien hablar ó entenderse. 

Me refiero ó. 10F! mayores de edad, ya porqne es de snponerse en ellos menos vo­�
luntad de aprender un idioma nuevo, y ya tambien porqne lajuventud se familiariza­�
rá con el inglés muy luego teórica y práeticamente. Ahora, en cuauto al temor de que� 
se acabe el habla castellana al poco tiempo de la anexilllll, baste recordar que en 3 de� 
Noviembre de 1662 cedió Luis XV la LmsiaJla á la corona de Espafla; que ésta la� 
vendió ó. Bonapart.e el 1. o de Octubre ue 1800, aun cnando no tomó posesion de ella� 
has~  el dia qne habia de dársela á los Estados· U nidos, á quien á su vez la vendió tam­�
bien en quince millones de pesos, el dia 3 de Abril de 1803; Y que hoy, despues de� 
haber pasado 91 afios desde la cesion que España bizo de aquella provincia, todavía� 
se habla en muy buena parte de Nueva-OrleanR el idiomn de Voltuire. y 1101' cierto� 
que aquella cindad, cnando pas., á Rer part.e de la Repúhlica Pederal, distnba Hlucho� 
de poder cOJ1Jpararse en ilustracion, riqueza ni poblacion, ni bajo ningun otro aspec­�
to, con la capital de Cubu.� 

Pero ¿IÍ qué buscar ejemplos en el cstrangero, teniéndolos dentro de nuestra 
propia casa? ¿Cuántos siglos hace quo In. corona de Aragon se unió á la de Castilla? 
Anexadas fueron realmeute Catalmia y Valencia entónees al trono de Isabel l. ¡o> ; y 
aun cuando el Gobierno Supremo de Espafia ha hecho los mayores esfuerzos porque en 
aquellas provincias se hablase esc1usivamente el cnstellano ¿lo ha conseguil1o hasta /1,­

hora? ¿Se ha1Jla eaRlfJllano en Vizcaya? Hablaron árauc los andaluces dcslmes ue 800 
afios de dominacion arabesca? 

'rodo lo que en Cuba podria disponer el Gobierno Federal seria que pasados 15 
Ó 20 Mios todos los documentos ofieiales se estcndiN1l'U en inglés; mas JIUUCIL restrin!!,i­
ria las f:wultaOes (Iue t.iene tOllo dudadano de hablar el idioma que quiero.. Y si en Es· 
pafia 110 ha podido l'OIlSe~uir  qne se destierren los dinlectos en tantos afios un Go­
bierno ahsoluto, con todos los recmsos de la fuerza que tiene á su dispasicion, ménos 
Jo conseguiria en Cuba el de la Union cllya índole es diametralmente opuesta á la 
de aql1el.

En reslÍmell: si por la anexion 110 (Iueda dcspoblada la Isla de Cuba, en elln. han 
de permanecer todos sus hijos y los Peninsulares que hoy la habitan y los demas que 
vendrán de España, como van todavía hoy á :Méjico Y las demas Repúblicas que 
antes fueron colonias espafiolas á buscar fortuna, no es de temerse que ep el presente 
siglo deje de hablarse h\ leugua caslellana en el pais.-La afluencia. de Amerieanos 
no disminuirá elJJlímero absoluto de Esptlfioles, tlnn cuando no .leje yo de compren­
der que esa afluencia vaya poco á poco inclinando la balanza de la opioion, del gus­
to y de la conveniencia á favor del idioma illgle~.  l 'ero de a<luí se desprende, nó que 
Jos Cubanos y Peninsulares habrán de sufrir una péruida de ~ran  vo'lía tn la de su 
lengua nativa; flino tilas llien que esa ll'ngua v('1II1rlÍ eon el tiempo á ser sustituida 
por la que habla el Gobierno Federal j y por consecuencia, que los habitantes del pais: 

ninglln motivo grande tienen de sentimiento; porque el mal con qlle se le amenaza, lle­
gará despnes que ellos hn.yan mucrto. 

Si 01 cnmhio do IIn illintlln. lÍ ot.ro fneso instltutri neo, \:omo so pl'l!tcntio hl\cer creer, 
auuqlJe no se dice determinadamoute; si cada uno dc los habitantes de Cuba hubiese 
de Ilncontrn.rse rodeado de Ingleses, sin tener á quien dirigir la palabra en espaflol, la 
cuestion seria muy diversa, y yo mislllo temblaria de encontrarme en eso caso. l'ero la 
transicion, por muy preeipitllda que sea, ha de durar muchos aftos ; por'lue la vida de 
Jos pueblos y sus movimientos son muy lentos, comparados con los particulares de ca· 
da hombre. Esta transicion comenzará, como he dicho, por la afluencia de los Ame­
ricanos, y vendrá á tener su complemento cou la cooperacion de la geueraciou veni­
dera, la enal aprenderá en su inflUlcia el inglés y el espnfiol, segun sucede á muchol\ 
hijos de estrangeros hoy en todo pais; los cllales a.preuden de sus padres la leugua 
que oyen en SIlS casas, , fnem de ellas ¡a fJne en el ¡mis se habla: resnltando en concln­
sion, fJlle si los IHumos hahlistns y Ins ]\fusas cllstcll:lUl\S telluránjustos motivos de la­
mentnr qnc 11\ H.eina ,le InH Antillas o.lmlluollc el idioma con (Ine 1lI11c1llls veces subie­
ron al Parnaso SUB vates, no sn hallan en igual caso los que en la industria y en el co­
mercio y en el trato social encuentran su subsistencia y bienestar. 

Rlsueltas St 11 ,illa é imparcia.lnll'ute las diversas dudas y tnl vez tel1lOres ó. que hlln 
podido dar llJg-ar lllS all1enll.7.aS de uquellos qne se han eonstitlJido ell pt'cdicndores dc 
la sumision y del envilecimiento de lo. especie humana; bajo la máscara engaflosa del 
patriotismo, que á tanto equivalen los encomios que ó. las leJ'es y á los usos y costum­
bres tributan aparentemente, podrán los Peninsulares conocer que toda esa alharuca 
se dirije á sacar partido de su credulidad, y á comprometerlos para que pongan en ries­
go inminente BUS vidas y propiedadcs , con el solo fin de hacer el último esfuerzo por 
mantener sus empleos. ¿Qué les importa á ellos que en este forcejeo pierda el e­
quilibrio nuestra. sociedad, si naua tienen que perder en el pais? ¿Ignora.n acaso los 
Peninsulares que esos empleados de que hablo tienen reducido á metálico el fruto de 

, su mal manejo? J¿Qué perdcrían estos hombres aun cuando so ensangrentase el}mis, y 
sn hundieran para siempre su comercio y agricultura?-':"Nada.-Pero no se hundirán, 
porque la Omnipotencia divina no ha de permitir que sea sacrificado un pueblo ente­
ro inocente á las perversas maquinaciones de los corrompidos agentes de un Gobier­
n.o tirá~ico y desmoralizado: no se hnndirán porque los hijos del pais cue~ta.n  con la.8 
sunpat.Jas y con el fnerte apoyo de otro pueblo libre y poderoso, que correra mdefectt­
blemelltc á defenderlo. Podrán hundirse, con dolor lo decimos, las propiedades de 101l 

Espa,iioles mal aconsejados, que fien sus intereses y porvenir al triunfo de un Gobierno 
inseguro, inmoral é injusto, sostenido por un r:iéreito de sohl:tl1os Rin fé y sin en.tllsias­
mo. Esos FJspailoll's nJltcillados, vnelvo lÍ repetirlo, qne R~  nrrojell en el torbeUmo de 
la revolucion, creidos quizá que SItS esfuerzos han de salvar al pais cel DESTINO .MANt­
FIESTO que la mano del Todopoderoso le tiene hace mucho prcparado, esos infelices se­
r:í~ las víctimas de RU temeridad; al paso qnc las AIIlol'idades constituidas en los 
pI'IItJCrOS destinos, y los Gef('s de la Admillistrllcion y del ejército volvcrán á ERpana á 
recihir del Gobiel'llo un gt'Udo mas por loa esfuerzos y por los peligros que diráuba­
bet' corrido en la gnerra de la nnexiOIl. 

Cuestiones de importallcia SUllla, eolllO la prcsente, en qne se avcntnra 111 posicion 
sodal de calla nno, en fluO van lÍ jugarse liada ménos que los intt'rescR y llls vidns do 
totlos los habitantes dd pais, que en lmí ó en contra de la auexion tomen purte, deben 

i� ser ventiladas con toda la calma posible y con toda la estensiolJ necesaria. Un gran 
bien es la libertad del hombre, tambien lo es la posesion de Jos intereses que asegu· 
ran al hombre y á las familias un porvenir tranquilo y acomodado; y sin emhargo, to­
dos nos desprendemos de una parte de esa Iihertad y de esos intereses, paro. reunirnos 
eu Sociedad y disfrutar en ella de otros goces, que el hombre no podrio. proporcionar­
se en manera alguna, reducido á sus propios recursos. ¿Esto que prácticamente obser­
vamos respecto á la libertad é intereses, no dehe estenderse á todos los demas dere 
chos. y afecciones, euando en ello se interese el hienestar ,lc esn mislUa flociedadf 
Orco que sí: y sentado este prin('ipio, voy á hacermc cargo de la (,Hostioll de 'Mci01lo,­
lidad, fJne dejé autes aplazado. para este lngar, por lo mismo de ser ésta el caballo 
de batalla de los mas acérrimos defensores del dominio esranol en Cuba; yal pró­
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plO tIempo me ocuparé tambien de otra que dejé solo indicada. 
Dos son las p;randes palancas empleadas por los enemigos de la anexion para 

conseguir el triunfo do An Cl\n811: la uno. dirip;ida á loR hijos del Pl\~q con el fin do amo· 
drentarlos, Y encamiundo. 111 otra ó. los PeninRlllarcH, llllru deHperto.r en elloR Sl¡ 01'­

g\111o nacional: 

"OU13A ESPA~OLA Ó Al<'RICA.N A." 

"NAClONALID1\D." 

"Cubo. Espafiola 6 Africana:" hé aquí el principio proclamado primero por la� 
"C¡'(~njca"  de N ew-York, si mal uo recucnlo, rcpeUdo despucs Jlúr vlu'ios p()l'i6rlicos� 
de Madrid, y muy manoseado y glosado mus turde por un papelucho que se titulo.­
ha "El Pelayo" ~ubliendo  en New-Orlennl'o. 

La hla(le l,nlm "l~~pnfloll\  Í> AfrÍt'l\I\l\:" I'sto I'S, I'n el ('I\BO de 'lll(\ la Isla hll­
ya de pertenecer á otm nllcinn 'lne EHpl\iín, el Oohic1'l\0 y lo~ EsplIf¡olcs la cntregMlÍn� 
á los negros, para qlle en ella perezca toda la raza blanca� 

Aun cuando egtlls po,labrlUl han sido repetidns husta la sllciel111d en la Habana� 
por personas imcunllas, uunca he podido imagilllU'lOe quc las llevasen á caho cnall­�
tio lIcgase el momcnto; y aUIl sospecho fIU!) IIIS l'criodistns qlle en sus plIpeles les clíe­�

rt11eron publiciuad, distarian mucho tic adoptarlus por suyas, l'1'Sllollo fuese el primer� 
instante de efervescencia, Si estas palauras, pucs, no son mas, como creo, que una a­�
menaza. terrible á los descontentos Y á los que conspirnn contra el Gobierno de la Me­�
trópoli, 6 tal vez un ~rito deseompasl\llo de la ira ó del despecho que enjendrlll1 1'11­�
siones de no buen Iinage, naull significan por cierto: y si alguu significado puede con­�
cedérseles, habrá de redundar en todo caso en descrédito y en mengua del hombre� 

aplloSionado que las vierte. Sin embargo, como este asunto es de tanta gravedad en concepto de los periodis­
tOJl ollpo.flolos j y como esto.R po.lo.l>r08 IUtn Ilido vcrtit1118 por elloll con ciorto.s proteo.­�
siones mágicas, que nada valen, sea dicho de paso, para los hijos del pais, no me pt.­�
Tece fuera de propósito contestarlas sin ambages ni acritnd. 

La iRla de Cuha "FJspai\Oln tÍ Africana:" ¡,Y quién es la autoridad quc tan tris­
te suerte llrepara al pn.is? ¿l.1mí! es el llodcr en la ticrra, cn)'oimperio se e~tiClJda á� 
disponer de la propiedad, y lo que es mas, de las vidas de "todos los haI.Jitantes de� 
CUbIl? 'ral conducta, que por su barblU'ie no quiero enlíficor, seria digna de Neron j� 
Ilero adviértase qne los tiranos Illnel'rJl tlll1lhiflU á lIlallOS del pneblo, cultllllo no 011en­�
tlm COIl fncl'¡ms Hlllici('nt•.s plll'll c1Olnillnl'lo. Hi cl nohicruo (Ospailf,l tÍl'I:n los elrnuJIl­
tos necesnrios pal'll mllntcner su imperio. ¿!i IInlÍ viencn eHllS 11lllellllZllR (¡Ile insultnu 
31 mundo civilizado del siglo 19? Si el Gobierno espllrtol es illlpotente para defender el 
pais COIÜ¡'l\ lOfl esfllf'r7.os que ha~ltll  los Cnhllnl)S por cllIflneipnl'lo ¿ll'lÓ otro signilica­
do tienen, sino h\ esprl'sion IIll la I'l\hi:1 m:d r"IIl'illlÍlI:l Y 11" Rl'lltilllil'llLos Imstnrdus? Si 
esas palaul'ns, en Iin, sonlallzndns IÍ In lteIHíbli('" ¡"C(ll!I"11 pam el casO posihle de guer­
ra, ¿uo es entóuces unir ni despecho la illjusticia y á la iracundia 11\ infamia? ¿Qué 
culpa tendrán en tal caso los hijos del país de la derrota dc los Españoles? y si no 
la tienen ¿en qué pretesto descansaría ltl vCII~anzn? ¿O será 11on¡UC 110 se IInan en 
masa al Gobierno pllra defender los derechos de conquistn que sobre 11\ Isla aleglll

a 

Metrópoli? ¿Será, en fin, porqlle 110 sacrifiquen su vida, antes de consentir en la pér­ 1'1 \ 
dida de su nacionalidnd? Ml\s Ilutes de incurrir en la pena de esterminio con que á la� 
raza blanca. se amenaza, ¿no es cquitativo, no es de rigorosa justicia pdmero Ilveriguar� 
qué cosa es para los hauitantes de Cuba esn "lIl1.cíoualidl\d" que se invocfl., y por de­�
fender la cual se pretende nada ménos qne el sacrificio de lus vidas y propiedades?� 

En estos últimos tiempos se ha hablado tanto de nncionalidad, Y se ha definido� 
tan poco la palabra, que yo no est!'alio que se aplique á cosas muy distintas,' y qlle� 
cada cual la maneje á Sil Bntojo, dándole el colorido y sentido que desea. La pa­�
labra "naCionalidad" envuelve tanto misterio y recibe tal espansion en boca de ciertos� 
hombres, que á veces he llegado á temer que se tome por falta de "nacioualidUll" el� 
beber un poco de hraudi. Mas dejando a pllortc las chan7.as, entrémos 00. la euesti()R� 

sériamente, para averiguar, como he dicho, el grado de compromiso que Mi los 0\1-' 
banos como los I'eninflulares residentes en lo Isla tienen con la Madrt> patria, por 1'11­

zon uo esa "naciolllllidad." 
Si por "nacionalidad" entendemos, como dice la Academia EspaflOla, "La apli­

cacion (ó aficion) particular de alguna nacion ó propiedad de ella," tal como por ejem­
plo la aficion ()ue los Espal'ioles tienen á los toros, 6 el respeto y veneracion qne to­
do Espal'iol conserva á su monarca, poca en verdad seria entónce8 la pérdida de la Ra· 
clonalidad: lo primero, porque la alicion indicada y todas las otras de su especie pue­
den llamarse y son verdaderos usos y costumbres, acerca de las cultles YIIo he dicho lo 
bastante para probar, que la. anexion nos dejará snbsistentesj y lo segundo, porque en 
veruad no babrán de IIl~cer  grandes e6fllcrzo~  los Peninsulares y ménos aun los Cuba­
nos, para no tomar tan á pecho la veneraeion á su Reina como en siglos anteriores, 
De manera, qne si la nacionalidad que tanta bulla esti metiendo, no tuviese otrM· a­
cel,ciones, muy "IllIrados IlIlbrílllUOR de vernOA, para darle Illgunll. importancia. 

l'ero "nacionalidad" es tambicn, segun la misma Academia, "El Estatuto de los 
"pueblos que forman una nacion independiente:" como lo es del propio modo, "El 
"afecto que á la Patria profesa eadl\ cllal:" por donde vemos: 1. o Que los Espnfloles 
resiuentes en Cuba no tienen necesidad .le IlcJ'der 1\11 ullclonalidlld por hl IIlIcxion, 
porllue podráll mautener 811 afedo lÍ 11, l'lItriay Mil ser sübditos de Bspni'la: 2. o Que 
los (Juballos y tlllUbien los Bspañolcs que quieran cambiar Sil afecto, serán ciudada­
nos de la Federacion Americana, en vez de pobres colonos de Espai'la: cambio que á 
la verdad no deja de tener algun atractivo, y perdónenme eu este punto los apolo­
gistas de la encomiada nacionalidad. 

No será bastante lata la definidon que de la nacionalidad da en fiU diccionario· la. 
Real Academia, y por lo tanto no encuentra ya cabida qne dllorle ti la obligacion que 
los periodistas quieren supone¡' en nosotros de defender con la. vida ese ente decan­
tado. Mas ya que no se preste á ello aquella definicion , lI1e prestaré yo ti resp"n· 
der á 10R defensorall de la Metl'(;poli, como si conl\taso 1m nquel libro In ncepcion á 
qlle me refiero. Me inclina á proceder de este modo el afecto y los intereses que me 
ligan tí. muchos Peninsulares, ti quienes sin embargo no me he atrevido á hablar con 
toda. la claridad conveniente en tan delicada materia, temeroso de que alguno reci­
biese mal mis comlCjos y me injuriase por ser hijo del pais. 

Es lo eomun {lue los escritores públicos al comenzar un trabajo, parecido al que 
ahora me ocupa, hll,gan la profcsion de fé pulítica: y si su ánimo es el de alucinar. 
con mas veras entónées insisteu en el l'lltrioti~mo de~intcr('sado 'lile les gllia, Yo qll~  

no soy eserilol', ni lile Jll'l>l'0n~o qnu ('Rh\ ohm me S(,I\ l'Il 1l6nUdo al~tlJlo JIIl'rl\tivo. 
bieu be IIOdido l'resl'indir tle 1I,s forlllalkll\(les de estilo; mas como nudie tl'1lbaja sin 
un fin dctcrminauo, preciso es qlle yo indique á mis lectores el qne á escribirla me­
mueve. 

Uabiemlo lI11eillo en Cuhll do lmare l~spllo1iol  y de mlldl'e l'riucípefia, criado, en 
Vergara, y visitado deslllles por asuntos comerciales Il1s primeras cortes de }<iuropa, y 
muchas de las capitales de los Estados-Unidos, he podido ver y comparar las costum­
bres, la. política y el progreso de pueblos tll,n diversos en su origen como en Sil ma­
nera de existir. He encontrado IImigos en todos ellos, y de aquí ha resultado 'lile a­
prendiese á estirnnr á los homb¡'es por lo qlle ell sí valen, sin tomar en cuenta el pais 
en que hubiesen nacido. Mi plltria, Cnba, no obstante ha ocupado siempre un lugar 
distinguido en mi imllginaeion: no porque le tuviera ese amor ciego y fanático que- los 
hombres por lo regular conservan al lugar donde por primera vez vieron la luz del dia. 
y que se enerva fácilmente visitando otras naciones j sino por un efecto. de lástima 1 de 
compasion, al considerar que una Isla, á quien llaman justamente la Reina de las 
Antillas, que reune los elementos naturales necesarios para ser una potencia marítimo. 
de no ménos importancia que In~laterra, y bajo muchos conceptos es envidiada, por 
todas las naciones del globo, este reducida á la humilde condicion de colonia tiraniza­
da, sin que á sus hijos les haya salvado de arrastrar tan odioso epíteto h~  lealtQ{l in­
variable de sus padres para C01\ la Metrópoli, ni los derechos adquiridos autes por la 
IsIll, de ser provin<'ia Espaftola, 

Como Cubano, que estim() en mucho el lustre y buen nombre de mi ~t1na, de mi 
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familia, no rncdo m6nos de rechnznr con indig-rllLcioll como rcchnzo 01 sello do la igno­
minia 'luO o Oohicrno <le I~Rpl~fln hIt illlpn'Ro en la frente do ImloR los hijos dellmiA; 
como hombre estimo en /lIucho tUlllbicn á IOH BSpll¡¡()I<'~ por IIt8 IJlWnUH prcmlas 'Ino 
eonservan, y porque éstos no tienen la culpa de la snerte que sufren los Ouhallos. l!Ju­
tro abort\ ell mn teria. 

Lo. Isla de (Jllba Re resiste ;Í ser por IIIllS tiempo eolollin, y prdcnde nlcnllzllr el 
título do Bstado Fedc1'll1 de la Dnioll AII\('ricnlla. lJOR EspnflOles conRidcmll tal deseo 
un atentado el 11I0.8 grande coutra Sil naeiolllllidlUl, y 1'01' esto se hall reRuelto á com­
batirlo: y de este eomhate pueden resllltnr males iulillitos contra SIlS propios intere­
ses y contra los de los Cubanos. lIé aflllí el grande eRtímnlo IIne lile 1m impulsado á 
tomar lo. pluma para discutir el pl'Oblellla <¡lIe l'ncal¡cza el p"esentc escrito: Vado el ca­
so de que la Isla de Cuba sea. anexada á los Estados-D nid08, ¿qué suerte cabrá á los 
EspaflOles residentes en ella?" ­

De uno en otro purticlllar Ira vellido llt clles(,ion ni 'lile dehemos llamar pnnto eén­
trico de la dificultad, porque de él se despiden los royos <lne amenazun redncirlo todo 
á sangre, fuego y cenizn. La "nacionalidad," de la cual he hahhlllo mus arriba, y no 
obstante voy á hablar de nuevo, llorllue me iutereso cn qllo los Peninsulares estudien 
y re~uelvan con buenos datos urm cucstiOIl, quc puede ocusiouul' lit ruiua de sus pro­
piedades y de las nuestras. 

'fraté antes lo. cuestion de Independencia en la cual iha envllelta la de naciona­
lidad, y sostuve que el pueblo de Cllba y todos los del globo tienen el derecho natural 
de darse el Gohierno que, á jnicio suyo, les hugo. mos dichosos y felices; y me ocupé 
tambien de la. "nacionalidad," bajo el punto de vista de la conveniencia, probando á 
los Peninsulares qUl' nada arriesgarán Ili perderlin en que ltt isla de Cuba se anexe á 
la Federaeion Americana. Ahora me propongo eutrar de IllHWO en la cuestion para 
tratarlo. en el concepto de ser la nacionalidad un punto d,) llmor propio y de amor 
patrio. 

A este propósito diré que deberélllos llamar nadonalidad á "los vínculos que li­
"gan al homhre á una sociedad gobernadll. por IInas mismas leyes, usos y costumbrel!'. 
"y de la cua.l sea parte integrante." Cualldo e~tas leyes son sábias, y el hombre es eOIr 
siderado por ellas como una parte de esa sociedad, qne bajo el 1I0mbre de imperio, de 
nacion ó de ItcplÍhlica ocupa un Ingar distin¡.!;uÍllo y respetahle en todo el !Dundo ci­
vilizado, hay un justo motivo para que cnalquie1'll se envanezca de su nacionalidad; 
porque en su particuhu cado. hombre participa de las atenciones que á su sociedad 
tributan otros pueblos, y cada clln I dehe suponerse obligado á contribuirán su engran­
decimicuto, IÍ. su p"osl'el'idll«l Y Ji llll renomhre, en I,iell «le Itt «;(HlIllnitlad li 'lile p<lrte­
nece. 

Partiendo de esta obligacion es siu duda que los enemigos de la anexion apelan al 
orgullo nadollal (lc los Peninslllares, pam filie defiendan la integridad de la Monar­
quía y para rlue no Il('rmitltll lIne sellu a1'l'olJado~ los tlel'l'l'hos <te la sociedad á que 
pertenecen: llamamiento oportuno sin duda, y digno tambien de alnhanza, si se eXaJni­
na dentro del círculo de las leyes que han dividido los illtereses de la especie humana. 
en diferentes y encontradas naciones. Pero en qué fundarán su orgullo nncionnllos Es­
paflOles residentes en Cuba? ¿Qué acto de soberanía nacional ejercen? iQué parte 
toman en la administrncion? i Qué papel representan en esta sociedad, para que tell­
gan orgullo de pertenecer á ella? i Qué seguridad, que honra encuentran sus personas 
en las leyes? ¿Dejan acaso de ser considerados como vasallos, snjetos al capricho de 
cualquier Celador de barrio? Yo comprendo muy hien que los ciudadanos de un pue­
blo libre, á qlliCl'es trate nn déspota de arrebatar los derechos que poseen, se batan 
hastl~  morir por d('fell(lerlo~,  porque estlls derechos son pura. ellos mas preciosos que 
la vida; ¿mas los Espafioles se hallan por ventura en estel:aso? 

El llamamiento de lo. nacionalidall no puede hacerse en rigor á los Cubanos, por­
que ellos no forman parte integrante de la Nacion Espafío1a: Cuba y los Cubanos son 
hoy nna pertenencia (le In lteina ,le OaRtilla; y IllIlI sil!lltlt 'lile se apele á su nal'ionn.­
Jidad, cuando los colonos son esclui<.los del goce de los lIercelios 'lile en esa nacion rlis­
frutan sus demas sócios. 1)01' la propia razon y por lo Ijue acabo de decir, no hay tam­
poco para qlle los Peninsulares que en Ouba se ballan, respondan sin meditarlo, al 

grito de Nacion; porque por una parte colonos son tambien eH')!!, miéntras pisan 
nuestro 11IIOlo, y por otm BIl propio intercs debe hacerlos prudentes y comedidos. L98 
()1l"(1I10~,  en fin, pOl'llioroll "11 Illldonllli<hMl Ilesdo '1110 el (}ohiorno IOH sCllltró Ile lacp­
mUllion Espo.l\olo. en el aflO 31, Y los l'eninsnlllres lo. tienen entre<lichada tnmbieu, has­
ta qlle vuelvan á su patria. ¿A qué viene, pues, ese alboroto para. exitar la nacíon.a­
lid¡¡.d? Si nosotros ni 108 Peninsnlares tenemos derechos que guardar, si las garantías 
sociales no existen para nosotros, si no recibimos una demostracion siquiera do carifio 
de eso. Madre Patria, ¿ten<lr6mos motivo ni voluntn.d de unirnos á ella para impedir 
que aspirémos á tener otrn patria y á compartirla nnítuamente? ¿Qué tenemos que 
perder en el país para defenderlo, qlle no hayamos to.mbieu de tener con cualquiera 
otra potoneia, ñ qne logrémos anexamos? ¿Nuestra' propiedades acaso lian de dejar 
de ser nuestras? Pues hé aquí todos los bienes <Iue bajo la denomillacion I~spal101a 110­
seemos los Cubanos. La nacionalidad para nosotros no existe en Cuba, ni ha dejado 
de Rer lllllléa nn ente imaginario, ruando el hombre y el pueblo nada son, y donde ~l  

Gobierno es el todo de la sociedad. 
En el Ilropio caso qne nosotros, segun vemos, se hallan los Peninsulares residen­

t.es en el pai~; y aun pudiera uiladirse que los de España no e8táu muy I~jos de estarlo, 
si se atieUlle Ó. 'Ine el hOlllhre honrado so av:~rgiienza allí de la inmoralidad y de 111. COl'­

rupcion que nace ell el nle'Ízar de la Reilllt y emule por tOlla lt~ Mouarlluía. Pero IOR 
Peninsulares ticnen In eS[lel'allzn de volver á su pais algun di 11., y por esto su resigna­
cion es mas grande paro. sufrir los malos manejos de las Autoridades en Cuba. Mas 
dado el caso de habcr Iln conflicto en ella, ¿están menos interesados que los Cubanos 
en mantener el órden en medio de la revolucion, con el fin de salvar sus propios inte­
reses? Si los hijos del pltis se insnrreceíonan, ó si llegase á haber un rompimieuto entre 
los' Estados·U nidos y España, ¿no está en la conveniencia de los Peninsulares ceder al 
imprlrio de la necesidad en su caso, para no traer sobre sí lo. ruina de sus fortunas? 
El honor yel decoro nacional uo exigt'n imposibles á los hombres, ni aun á aqnellos á 
quienes el Gobierno paga pal'llo lIlle safriqnerl sus vidlts defendiéndole. Si hnbiere un 
rompimiento, he dicho, entre Bspafia y la Pedemcion , como puede habe)'\o, por lilas 
injusto que fuese, 108 EspaflOles de ambos mnudos podrían unirse para pelear, con el 
fin de dejl\r á eubierto el amor propio nacional: esto serio. muy noble y razonable aun 
cuando tuviese el Gobierno la conviecion de qne habria de salir vencido en la lu­
cha. Pero la defensa del honor nacional, como tambien he dicho, jamas ha exigido sa­
crificios superiores á los medios de resistencia con que "Cuenta cado. pueblo. Lo. dl'fensa 
del hOllor na.eional no autoriza nunca á un Gobierno á convertirse en enemigodel pue­
blo mismo que Gobierna: y enemiA'o Acría sin duila Ai sus A'0bernados tuviesen jnstos 
motivoR de temer HU safllt y HU fr<"'l'Rí Ifuts cpto Il lilA mims IllllhiciOSIlS qno pOI' Cll­

grandecerse tuvieran los illvnsorM. La lIefensa, pues, del orgullo nacional ticne por lí­
mite hasta donde comience la ruina de los intereses y la muerte de las falUilins: la civi­
lizacion del sig-Io ell 'lue vivimos, y la naturaleza misma, fUlldnda en principios de la 
mas estrietajustiein, no consienten otra COSa, 

Á.demas de todo lo espuesto, ¿qué sacarian los Peninsu],¡l'es de perder sus bienes é 
inmolarlo todo? iá quién? ¿á nn Gobierno que en la Metrópoli intenta volver á 
encender las hogueras de In Inqnisicion? ¿A una lteina que está entregada á los dela­
neos del alllor Ó á las iutl'igas de su ambiciosa lIladre? ¿A nna Patria que 8010 conser­
vo. recuerdos de lo que filé, paro. memoria aflictivo. de sns hijos? ¿Al interes quizárde ,) \6 . uno. camarilla, á IIIS esperanzas tal vez de los aventureros, que á hacer fortulla vie­
nen al país! Nada sacarían por cierto, sino desolacion en Cuba, hambre y miseria en 
España. 

Ab¡"id los ~ioR, Peninsnlares, y ved que los Españoles que en Costa-Firme y en 
Mégieo y en el 1'el'lí, Aaeriliearon RUS eaudaleR en defensa de su nacionalidad, no han 
recibido por cierto de la Nncion ni la menor recompensa: ved que aquel noble patrio­
tismo qne les hizo prestar SIlS tesoros paro. defender la causa nacional, no valió despues 
para lo. Jteilllt ni para Bn Oohiel'llo lo qlllJ vale IIn rufian qne les cae en gracia, Ó IIn 
mlÍsieo nfol'tunn.<Io ,í 1I1Ul. bllillll'illll Itíhricn. '1'01108 aquellos eomorciantes ricos '1110 se 
opusieron á In revolucion, tirulos ell el Gobierno, fueron atropellados por ella: el Go­
bierno se cuidó muy poco de su pobreza, y hoy dia estos hombres, acaudalados antes, 
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piden un pan de limosna para matar el hambre á sus hijos. ¿Quereis que os lleve á 
este estremo vuestro amor á la nacionalidad? ¿Quereis ser Espall.oles ó morir, sacrifi­
cando á vu('Stro fanatismo CU3nt<l posecis, cuanto sois y valeis? Decidios, hJorque ha 
llegado el momento en qne ha de resolverse la cuestiono Nosotros no ambil'ionamos 
vuestros bienes de fortuna; nORotros respetamos vuestras creencias y vuestras afeccio­
nes políticas; nosotros amparnrémos á vuestros hijos, que son lIuestros compatriotas; 
nosotros os brindamos cl título de cÍllllndlluo de UIIII Replíblien. libre, que es el sumo 
bien que JIBra nosotros mismos auhelnlllos; IIIIS0j,¡'OS, ('11 fin, os ttmdcmoBllOr líltima vez 
la mano de amigos; porquc sinceramellte lo queremos ser vuestros. Aceptad, Pcninsu­
lares, tan preciosos dones en cambio de esa nacionalidad nominal que poseeis, y todos
eerémos felices. 

Mas si alguno/! dc vosotros, desoyendo la voz de la mzon, de la naturaleza y de la. 
BaDgre, quieren acudir á las armas, y con ellas obligarnos á que soportémos el yugo, 
que hemos sufrido hasta ahora, Ieso no 1 J u~uemos  el todo por el todo y muromos jun­
tos, qne aun muriCllll0 todos, so.ldrl:mlll; go.ulllll'ío~os los Cuhfl.llos: lIIurlllllOS juntos en 
medio de las IIlJ.mo.s y escombros y que la Historio. cuente á las generaciones futu­
ras que los Cubanos por haber querido .ser libres perdieron sus vidas á manos de los 
Cubanos, que ostigados por el despotiHIIO de su Mptrópoli, prlllirieron correr esta SUer­
te á vivir mas tiempo entre cadenas. 

Pero no, no es posible que la efervescencia de las pasiones arrastren á los renin­
solares á hundirse con nosotros en el precipicio que abierto á nuestros pies tenemos: 
DO el posible que su obsecacion llegue al estremo de no ver, que si llegasen á sacrificar 
BU vida y su propiedad, que tantos sudores les han costado, en las aras de su nacionali­
dad, harian el sacrificio real y l"erdadero de todo cuanto poseen, á favor de una ilusion 
"1 de un fantasma: no es posible, en fin, que se inmolen por un capricho en defensa de 
una nacionalidad pálida, raquítica y morilmnda, despreciando la que los hijos del pais 
les brindamos, jóven, lozana y robusta. iQué es la nacionalidad en Cuba? iDe qué go­
ces disfrutamos los Peninsulares y los Cubanos en el pais, que no sean los mismos que 
Dosotros concedernos lÍ nuestros miserables esdnvos? ¿Qué derechos poscemos en gra-. 
cia de nuestra nacionalidad? Ningunos; y antes lo contrario, ésta nos sirve tan solo 
para imponemos deberes y restricciones, gabelas y respeto, obediencia y humillacion; 
la nacionalidad es pam Jlosotros lo que la'librca para el calesero, lo que el apellido 
del Sell.or para su siervo, lo que la marca del Hey para los potros de su dehesa: el' 
signo de propiedad y de dominio sobre nosotros y sobre nuestros bienes. 

iY cuál es la nacionalidad' que nosotros apetecemos? Aquella cuyas leyes nos 
garanticen la seguridad personal y la libertad civil, política, industrial y relig-iosn.j a­
quello. por la cunl f.onga el hombre el deredlO de llI()ver~(' y viajar, Hin teller que pedir 
permiso á nadie; hablar, peuir, y escribir sil> licencia de la Autoridad; votar sus con­
tribuciones, y tornar cuenta de su inversion; nombrarse las Autoridades que han de go­
bernarle, y por último, formar leyes que sean mas convenientes al Jlueblo, y que me­
jor contribuyo.n 11.1 engraudecimient.o y prosperidad dd pail!: en una po.lltbro., buscnmos 
aquella nacionalidad que hace al hombre digno de sí mismo, dejándole obrar libremen­
te bajo su responsabilidad personal, porque estamos persuadidos de que la libertod del 
hombre está en razon directa de esa misma responsabilidad. 

Ahora bien: si estos son los derechos que anhelamos para nosotros, y estos mis­
mos derechos ofrecemos á los Espafioles en cambio de su mentida nacionalidad; si ve­
rificad9 la anexion, ellos y nosotros ocuJloríamos una posicion igual en el pais, 110 por 
puro. benevolencia del Gobierno Federal ni de rAutoridad alguna, sino por derecho 
propio adquirido por la constitucion ; si los hijos del pais, aun cuando lo pretcndiesen, 
no tendrian nunca facultud ni modo de ea1l8111' pel:juicios de lIinglln género á los re­
ninsulares que aquí residiesen, porque podrían éstos vivir en CUb9, como en cualquie­
ra de los demas Estados de la Federaciou bajo el amparo de sus leyes, oro. fuesen ciu­
dadanos Amerieanos, ora dejasen de serlo; si es justo que los Cubanos, como los demas 
hombrll8, deseen mejorar de condicion, y esto no pucrlcn conseguirlo ~ill  emancipar­
se de Espafia; si el llamamiento de los ClIMIIOS, la I,osicioll geo/-\,rlÍfi('R de lit Isllt y sus 
puertos han desperta.}o miras ambiciosas ell un pueblo fuerte y poderoso, cual lo cs hoy 
el Americano; y por decirlo de una ve?, si esta Colonia ha arribado al término del 

dcsarrollo que el dedo del Omnipotente le habia señalado desde el prinoipio del mun­
do para que rompiese 103 vínculos que la. unian á la. Metrópoli; seria la. mas grande 
temeridad oponerse lÍ la razou, á la justicia., lÍ la naturaleza y á la voluntad suprema 
del Todopoderoso, echando quizá. llIano para ello do recursos que repruebe la i1nstra­
cion, 1 que ta.l vez mancille los sentimientos de moralidad y de cristiani6mo que OSt.eR­
taron otra.s ocasiones 103 Castellanos. 

ItellSulDiendo, pnes, todo lo oxp"estq, debemos deducir: 1. o Qno la suerte que 
espera IÍ los Peninsulares en Ouha, lucgo liue ésto. sca anexada ó. la Fe<leracion 
Americana, es la misma que ha. de caber á las hijos del pais, y la que les cab, á los 
tliudadanos de la Union. 2. o Que lo. anexion podrá verificarse, ya se opongan á ella 
los Peninsulares, ó ya pcrrnane7.can éstos do simples eRpectadores. B. o Que así como 
los Peninsulares que lle IllAntengan Jlasivos, 1l1LUa tendrán que temor en sus vidas 1 
propiedades, aun cuaudo no quieran cambiar su nacionalidad por la de los Estados­
U nidos; así tambien los que tomen las armas ó de otro modo auxilien lÍ. los enemigos 
de ltt Ilnoxion, correrlÍn 11\ suorto '1no ellVli mismoR so Ill\hrán buscado, y durante 1& 
crísis por lo ménos habrán de sor tl'atados como encmigos del pais; y snfrir las mismas 
cousecuencio.s á que el Gobierno de la. Metrópoli sugete á los Cubanos que peleen por 
su Iihertad. 

Pl1lliem haecrmo eltr~O,  en eondnsioll, de I~Ollllllttir  ll1\1\ idoa qne han solido ver­
ter o.lgunos Peninsulares C01\ aparente inocencin, en estos tiltimos tieml)Osj mas 110 lo 
considero indispensable, por lo mismo de no ser creible que de buena fé supongl\l1 
taRta ca.udidez en nosotros. Sin embargo, como ningun lIlal puede resultarnos de de­
mostrarles cuan erróneo es su pensamiento; y como por otra parte no debemos perdo­
nar oC8sion los Qubanos de hacerles comprender que la resolucion que hemos tomado 
do anexarnos, es una necesidad y no un capricho, dedicaré algunos renglones lÍ. este. 
propósito. 

Porsuo.didos los Peninsulares de quo si han de habérselas con el Gobierno Federal 
en el asunto de emancipn.cion de la Isla, y contrarrestar las fuerzas que puede dedica!: 
á esto fin, os negocio muy sério y probablemente perdido po.ra la Co.uso, (do Espafia, 
quísiero.nllevar lÍ. otro terreno ó.los hijos del pais. "Si los Cubanos, dicen, trabajason 
"por su independencia, nosotros los disculparíamos, 1 alguuos de nosotros DOS uniría­
"mos á ellos para conseguirla; pero vender su nacionalidad, cambiar caprichosamente 
"de duefi.o, romper los vínculos de la amistad y de la sangre, que unen á los Espafio­
"les de ambos mundos, cuando podrian conservarse por medio de la independencia, esto 
"es intolerable, y merece el ma.yor castigo qne el hombre pueda concebir." 

De estl\ que Ilamn.ró imprecaciou lÍ los Cubanos, so dcsprendo naturalmente un 
dillllll't, en el c1\I\.1 c01\viene lijl\l' tOlill lit o.teucion: O los Peninsultu'Os conficsan que los 
hijog del país tienon derecho de emaueiparse, ó crcen que no lo tienen y no obstante 
convieneu en ello, siempre qne se salven los intereses creados por la. sangre y por el co­
mercio. Si lo primero, los Españoles deben unirse cordialmente á los Cubanos, para. 
impedir a~í  que la injusticia y la )lolítica eicga de nuestros gobernantes canse á la Is­
la males incalculables: si lo S9gUll\{0', los Peninsularcs convienen prudentement.e con 
nosotros, en que la conservacion de las fortuna,g, de las familia.s y de las relaciones co­
merciales entre }<Jspaña y Cuba, que hoy existen, 80n muy prefereutes á lo. nacionali­
dad. Voy á contestar por po.l'tes. 

I 
¡ 03tigados los Cubanos por el Gobierno mnchos aMs hace, y principalmente des­

¡ 
\, 

de el tiempo que gobernó la Isla D. Miguel Tacon, época en que las provincias de Es­
pafia reunidas en Córtes, declararon que una de ellas. Cuba, seria en lo sucesivo colo­
nia, y época en lo. cual comieuzo. la. marcha de retroceso que la Metrópoli quiso impri­
mir á este pais por medio de disposiciones restrictivas, que coartasen en lo posible á 
sus habitantes la marcha rápido. que por la via del progreso llevaban, pensaron séria­
mente en romper las trabas que á su industria y comercio, y mas que todo á su libertad 
polí tica le habia impuesto la Metrópoli. 

I~I  estado floreciente de la Reptiblica de los Estados-Unidos, que á su vista te­

/: 

uian de continuo, y 01 engrandecimiento sin ejemplar que esto. iba do dia en dio. ro­
cibiendo, habian de ser, como lo fueron, causas muy poderosas 'para estimular ó. los 
Cubanos lÍ que entrasen en la senda republicana, que al parecer conducit& á. la pedee­ " 

Ji 
' .. ., 

"l 
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~ion  social, asi en lo moral y político como en lo induRtrial y económico, 
' Pensarolllos hijos uc! pais entonces ('n hllem' HU illdepCllllnncill, mas 110 en lluexnr­

8e á la Federacion; yo. porque la idea de eUluneiplleion absoluta les era mas halo,güeila, 
y' ya. porque los usos, costumhres y'lengua de los A merieullos eran muy distintos de 108 
sny08, ¿Dl'jaron cn oquelloR tiempos el Goltil'l'Ilo y 108 Peuinsulares de perseguir á 
muerto á los i-Im/'rgrntr.~  do Cuba, que nsi los lImuabllu, C01ll0 lo hnbiau hccho coo el 
mayor encal'1lizamiento y con tul ardor qne friz6 en um'IJnl'ie en todo el Continente 
Hispano-Americano? Los persiguieron: luego lu ideu de Independcncia era á la saZOR 
tan mal recibida y subversiva" eomo lo es hoy la de la allexiou, 

' Anduvo el ti(,IIIPO, anduvieron 0011 él las i.l!'lls de progreso y d" Iihcrtafl 8elll­
hrndu.\l en el Imis, y el U"hienlO cspanol, lIIil~ntl'llH  tlllltO sc IIIl1.lItul'o firlllo ou su 
lluesto; y si ulguua vez se hu movido, hasido COIl el fiu de retroceder, 1~1  Gobierno y 
los I'eninsulares se bl1l'laron de los esfuerzos que hacían los Cubanos por lograr su e­
mancipncion, fiados aqurllos (ni la fuerza mayor ('011 'lile ('ollta1l1111, sill ndvertir qlle 
éstos podinu 1I.1lI1lCntnr las slIyas con ltts (IUO les prestal'lll1 las Repúblicas veeinas, re­
celosas todas de ver la Isla de Cuha bajo la dominacion Española. 
r La hipótesis que dehieron ver los Peninsnlares y el Gobierno á su tiempo, para ser 
mas discretos y menos apremiantes con los hijos del pais, ha venido á convertirse en 
realidad; y hoy eH cuando el Gohiel'll o y lus l'el1inslllurcs miran el peligro, porque 
lo_tienen cercano, y hoy tal vez algullos se arrepielltell de su falta de cordura, Hoy se 
consideran amenazados todos ellos de perder no solo su dominacion, siuo tambien sus 
fortunas y su comercio y hasta S'lS relaciones con el pais, si llega á formal' la Isla un 
Estado de'la Union; y por esto hoy qiJisiel"Un alejai' las ideas de lInexion y que rena­
ciesen las de Indcpendeneia, no advirticndo que éstas desaparecieron para siempre eu. 
tre nosotros. 

, La independencia no es ya posible, ni seria conveniente pamlos !'eninsulares ni 
para. los Oubanos mismos, Digo que no es posible, no tanto porque los hUos del país 
conozcan la suerte que les cabria, si llegasen á rcpudilU' hoy el upoyo uc los I~Rtatlos  

Unidos, en cuyo cuso los l'eninsulares volveri:m á ocupar su antigua lJosicioll pnra con 
ellos; como porque lo. cuestion de Cuba se halla colocada en el terreno de la Federa. 
cion, y los Peninsulares y Cubanos no alcanzan á trastornar allí el giro que los Ame. 
ricanos so hayan propuesto dal'le. 

. He dicho tambien que la independencia no seria convcniente para los unos ni pa­
ra los otros, por lo mislllo que de lo que hoy se trata no es yu de satisfacer el amor pro. 

, pio, ni los celos, ni los resentimientos personales de los hijos del paiA, ni mucho méuos 
de, seeundnr la.~  mil'lls de los tUl'hI11cllto~, pll m lJI10 srwil:u SI1S pasiolles COII los despojos 
de' los veueidoR; sillo lJue lo lJUI' se tlesea e.'; lJUO los hallitulltcs tll' Cuua atllJuil'flln uua . 
forma de gobierno liberal, en cambio del ahsoluto que tenemos, sin sufrir los desastres y 
h~rrorcs,  que otros paiscs se han visto oblip;ados á eHp('l'imento.l' en tales casos. Y Im­
1'1\ r~)IIsc~nir eRt.e Jiu IIndn IIIl\jOI' l'ul'lll' Imhl~1'  lJ'W In anl'xiou Ií. los I'~strtll()s-Ullidos,  cu­
ya l,'cllerneion hasln ei('I'l.o puuto \'ielw Ji SPI' IIU pJ'()I.'~f·tol'lulo lIue I'ceípl'oenllleut.e se 
llrestan los BsimloR ¡'\'llerules, t4i la IIl1cxion no pmll'li Ilonl'l' lí. rU)"1l In ulIIbieion de 
miestrajuventud, porqlle todos o.spil'UlI á la vez á lu Magistratura, á la Triuuna, y á 
los primeros cargos de lo. ltelllibliea en Cuba; la anexion facilitará no oustallte un 
'(l1mpo vastÍsimo á SIlS pretensiones porque tendrán derecho los (Jubanos de scr colo­
cados y de ejercer libremente sus profesiones en todos los Estados tle la U nion: situa­
cion muy diversu desde luego .de la que ho)" les cabe á los h~jos del pais! y muy distin­
ta tambien de lo. que les habrla de caber en el caso de una mdependeucla total. 

. Pero el resultado mas importaute que los Cubanos dalllos á la auexiou, fuera del 
cambio político, eS la segul'Ídlld 'lile en dla encontl'llmos pam todas las propiedades 
del pnis, á quien qniera pertcuellcan. Para nosot.ros la s~lIIa  de la ri~uezll  po.rtieul~r  

es la verdadera riqueza del Estado; y tan sagrados hubremos de eonslderar el palaCIO 
como la bode~a,  la propiedad del primer ciudadano, como lu dellíltimo est.rangero que 
viVil en nl1estro BIWlo, 

De touo lo espuesto se tleduce, que mucho pueden iufluil' los l'elliusulares para 
que la imexion se .verifique con la c?',?a y templanza de pasiones que lo. conseryacion 
d~  propiedades eXIge, Se deduce aSlIm~lIIo,  que todos los esfuerzos que en sentido 0­
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pnesto haga el pa.is podrán aCt>.l'l'earUOS á todos desgracias de gran tamafio; mas 
Dunea impedir que éste sea anexado á la U ilion Americann; porque los recnrsos y la 
numerosa pobln.cion que á sn disposieion t.ielle la [telllíbJica Fcdel'al, hnrá illlítiles el 
valor y el patriotismo que pUlliera Espafia oponerlcs. Si estll.'l son verdades para nndie 
desconocidas, si despues de UIIo. lucha desespcrada ho.bra Espllfia de reconocer la inde­
pendencia ó la anexion de Cubo., como ha venido á reconocer las de tantas H.epúblicD.ll 
Americanas (Iue fneron sus eolonins antes, ¿porqué establecer una guerra fratricida 
entre nosotros? ¿porqué ensangrentar un pais que no quiere el Uobierno de la Metró­
poli; pero que desea estar ligado por el comercio, por los demas intereses y por la fami­
lia con los hijos de lo. Península? ¿De nada habrlÍn servido po.m l~spo.ño.los ejemplos de 
ruinl\ que tuvo que Rnfrir en In I!nel'l'n con sos eolonins? ;, Nnlla hnbrá aprendido eon 
Imber pel'dido Sil cOIIll'rcio nllLrítÍlllo, ni con habel' tellillo l'erl'llClos los mercados do to­
da la América que eu otro tielllpo fué suya? ¿No sabc todavia que el dominio qne e­
jerce un plleblo soure otro por medio de los al,tículos de consumo que le suministra, si 
no es tnn pOll1pOSO es cn cll1l1hio mas real y lucra,tivoi La isla de Cnbl\ es hoy de im­
portancia SUIl1l\ para la marinn mercante de l~spaiía:  m.. tn. es quien trasporta esc!usiva­
mente al pais los productos de SIl agricultura: y si hien no podria contar con los dere­
chos diferenciules que la favorecen en la importacion, contrariu siempre con que los ha­
bitantes de Cuba consumirian tOllos los artículos que aquellos importasen, acostumbra­
dos como cstáll á ellos. 

Verdad es qlle 111I0 de estos artículos, la harina, habl"Ín de cedel' ti campo á la 
competencia, al rival poderoso que euln de los Estados-Unidos tuvo siempre; lIlas á 
parte de lo. harina, ¿hay nlgun otro de ellos que hubiese de 8uf¡'ir la propia suerte? Nin 
guno; porque los vinos y el aceite y las frntas secas y todos los demas que de la Penín­
la se traen al po.i.s, 110 tienen eompetitlor en el Nnevo :Mnndo. 

Por manera que si el Gobierno Esp~ñol  se ohstina ell (Iue ha dc dominar la Isla 
por las armas, apesar de tantos ciernentos como sns desaciertos han rennido en ella pa· 
ra hacer su independencia por medio de lo. auexion, debcrémos creer que el pai~ 110 po­
drri mCllos dc Rnfrir mncho en su riqnczn; y en tal cuso cOl'rcrri la misma snerte In (le 
los hijos del puis que ht de los PeninsularcR (Julianos; deherémos cref'l' t.mnbieu (Iue en 
semejante lance se agriarán los ánimos de uno y otro partido, y las pérdidas de mn­
bos serán infinitamente mayores: sucederá asimismo que Ins propiedades de los Penin­
sulares que se adhiemn al pais, será menoscabada por el Gobierno si pue<1e hacer­
lo, como lo será sin dula por lo. revolucion, la de los Peninsulares que se declaren con­
trarios al pais, hasta el punto de perderlas: vendrémos en conc1usion al término (Iuizá 
que las demos colonias ERpañolas tuvieron, en cuanto á romper toda relacion con cl 
Gobierno dc la Metrópoli y CRt,O llerIÍ. Ilnn verdadera enlullIidalll'nrn. ]~spaiil~  en gene­

• 1'0.1� Y mny particularmente para sn ugriculiltl'a é industria, pum su comercio marítimo 
y para su marina mercante, 

Sitnacion tan poco lison~era no puede ser gmta á los CuhanoR, lJue amamos sin­
cera y cOl'dil\lrncutc á los l'}:;pnnoles, ORto lo (leeimos, cumulo seri:\ cu vano cl fingimicn­
to, y mcnos Krato mm Ji 10R l'ellinsulal'eR que conservan SIlR hiencR en Cubltj IIlnR para 
so.lvltrh\ queda toduvia un remedio: ht 1IIlion de todos los cllIe sc intcrcsan por el ór­
den j la union de todos los qne deseen mantener su propiedad j la union de los que escn­
chen la voz de la naturaleza y se resuelvan á salvar primero las vidas de sus hijos, que 
la integridad nacional. Si esto no es posible, porque lus pasiones ocupen el lugar de la 

:Jt rllozon, si el bienestar y la felicidad y el brillante porvenir de toda la i¡¡la de Cuba se 
l� qnieren sacrificar ul orgullo y á la vanidad del mando, so pretesto de nacionalidad, 

pongámonos en manos de la Providencia y apelémos como en los tiempos bárbaros al 
juicio cruel de las armas. 
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